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A vuestros 
bajado esta obra, y por vues-
tras devotas manos la consa-
gro á Jesucristo crucificado y 
á su dolorosa Madre. Vos-
otros desde la cátedra haréis 

X 

valer las grandes verdades 

que encierra } y en el se-

A los ministros del evangelio 
que han solicitado este 



creto de vuestro estudio cor-
regiréis los defectos que con-
tenga, hijos de mi ignorancia 
y de la tibieza de mi cora-
zon. Acostumbrados ya á di-
simular mis yerros con indul-
gencia ? no os será gravoso 
este trabajo. No faltará acaso 
quien juzgue poco á propósito 
el plan de este Septenario, di-
rigido á combatir los siete vi-
cios capitales, funesto origen 
de los demás pecados. Desea-
rían discursos llenos de elo-

cuencia , sembrados de imá-
genes y figuras del arte. 

Mas y o , señores, me glo-
río con S. Pablo, de no saber 
mas en la cátedra del Espíritu 
Santo , que á Jesucristo cru-
cificado , principalmente tra-
tando del Calvario y de los 
dolores que esta trágica es-
cena produxo en el corazon 
de María. Por otra parte, 
siendo el fin del ministerio 
evangélico la corrección del 
pueblo cristiano, la detesta-



cion del pecado , y exhorta-

ción á la vir tud; medios in-

dispensables para conseguir 

las promesas eternas, he creí-

do cumplir con estos deberes, 

aplicando la segur á la raíz 

de todos los vicios, para mo-

ver al pecador á penitencia. 

Este ha sido mi designio, apo-

yado en las santas escrituras, 

en la práctica de los padres 

de la Iglesia , é intimado á 

todos sus hijos por nuestro se-

ráfico padre S. Francisco. Si 

no he acertado á desempeñar 
mi deber en esta parte , vos-
otros sabréis apreciar á lo me-
nos mis buenos deseos, enca-
minados á honra y gloria de 
Jesucristo , al honor de su 
santísima Madre , y al bien 
de las almas, VÁLETE. 
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DISCURSO PRELIMINAR, 

ó 

Exhor tac ión á los siervos y d e -
votos de Mar í a sobre el honor y 
culto que deben da r á esta M a d r e 
do lo rosa , y las ventajas que deben 

esperar en recompensa . 

S E Ñ O R E S : 
« 

L a devocion á María santísima , cu-
yos dolores deben considerarse como 
íntimamente unidos á los misterios 
del Calvario , no es una de aque-
llas obras llamadas de supereroga-
ción , ó voluntarias, sino de estre-
cha obligación para todo fiel cris-
tiano que desea salvarse. Madre de 

i Dios y nuestra , que intercede por 
nosotros, son dos legítimos títulos, 

Tom. XI. A 
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que exigen , no solo por grat i tud, 
sino de justicia , los mas rendidos y 
sinceros homenages á tan soberana 
bienhechora ; culto verdaderamente 
ingenuo , que los principios de la fe 
autor izan , y la práctica de la Iglesia 
inspira. 

De aquí toma su origen la devo-
ción de todo pueblo cr i s t ianoáMar ía . . 
Apoyados sobre la mas constante tra-
dición y autoridad de la Iglesia con-
gregada en el concilio general de 
E f e s o , confesamos que es verdadera 
Madre de Dios , y anatematizamos 
al impio Nes to r io , que osaba decir 
lo contrario. No nos acerquemos á 
medir la elevación de esta altísima 
dignidad , ni seamos curiosos inves-
tigadores de la Magestad, si no que-
remos ser oprimidos de su gloria. 
Reservemos á Dios , que penetra los 
abismos , el conocimiento exacto de 
sus obras , impenetrables á nuestra 
debilidad. 

No obstante es fácil conocer que 
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María , por Madre de Dios, constituye 
un orden separado de las tiernas cria-
turas , superior no solo á los hombres, 
sino también á los ángeles, y solo in-
ferior á Dios. Los ángeles en efecto 
se ocupan, como dice S .Pablo , en lle-
var las órdenes del Eterno; pero Ma-
r í a , mas privilegiada, lleva en su se-
no virginal al Eterno mismo. ¿Cómo 
podremos rehusar nuestros mas since-
ros homenages á una tan feliz criatu-
r a , á quien el Altísimo confió su Hi-
jo ? Ella dió á luz el Reparador del 
mundo. De su purísima sangre fue 
formada esta sangre divina, que der-
ramada sobre el Calvario obró nues-
tra redención. La carne pues de Cris-
to es la de Mar ía , como S. Agustin se 
explica. 

Reflexad , os ruego , sobre este 
principio. ¿Negaremos nuestro amor 
á la que debemos nuestra víctima? 
¿ N o ha contribuido por este medio á 
nuestra reconciliación? ¿Osaremos ne-
garle nuestros cultos ? Esta generosa 



hija de Abraham , dice S. Ambrosio, 
hubiera (en caso necesario) sacrifica-
do por nuestra salud á su amado y 
único Hijo figurado en Isaac. ¿Mi -
raremos nosotros con indiferencia 
tanto amor y caridad? Ademas, ¿no 
es la Esposa y templo del Espíritu 
Santo , donde habita el Señor con 
complacencia? ¿Cómo podremos pues 
rehusarle nuestra veneración y ob-
sequio? ¿Ignoráis por ventura que 
el mismo Hijo de Dios la fue su-
miso y la veneró sobre la tierra ? 
Si no os es lícito pues negar la ado-
ración debida á Jesucristo, y renun-
ciar de su fe , tampoco debeis mi-
rar con indiferencia la veneración y 
culto debido á María en calidad de 
Madre de Dios y de Reyna de los 
santos. 

A estos, según las decisiones de la 
Iglesia , nos es permitido honrar é 
invocar. E l Señor los ha glorificado, 
dice el Real Profeta. A su voz tras-
tornó la naturaleza, suspendió su fu-

ror , abrió y cerró los cielos. ¿No 
bastará su exemplo , dice un sabio, 
para autorizar el nuestro? Lo que él 
Señor ha obrado á favor de ellos por 
misericordia, ¿no será bastante á jus-
tificar lo que hagamos nosotros en sti3 

obsequio por religión y reconocimien-
to? Si es justo pues honrar á los san-
tos , ¿cuánto mas á María , Reyna 'de 
ellos? ¡Qué diferencia tan notable-: 
entre ésta y aquellos! Los santos' 
manchados en su origen; María siem-
pre inmaculada. Aunque Jeremías1 ~y' 
el Bautista fueron santificados en él 
seno de sus madres , no obstante fue-
ron concebidos en pecado ; soló Ma-
ría entre las puras criaturas fue con-
cebida en santidad y gracia , recí-3 

biendo por primicias la plenitud de 
ella. Superior pues en dignidad , su-
perior en mérito , superior en gracia 
y en gloria á todos los santos , debe 
también ser preferida en el culto y 
veneración á todos , como Reyna de 
ellos. 



Agregad á estos títulos el de Ma-
dre nuestra. Esta, aserción no es te-
meraria , hija de mi entusiasmo. E s 
una verdad irrefragable , apoyada 
en el testimonio y última voluntad 
de. Jesucristo , y en la tradición de 
su Iglesia. Es verdad que María, 
virgen antes del p a r t o , en el parto 
y después del parto , solo reconoce 
por hijo propio y natural á Jesu-
cristo, Verbo de Dios, á quien con-
cibió en sus entrañas por obra del 
Espíritu Santo. Mas esto no impide 
que sea (Madre nuestra. 
. - ^Acordaosseñores , de aquel dia 

grande y digno de eterna memoria, 
en que Jesús desde lo alto de su cruz, 
echando sobre su Madre una tierna 
mirada , y mostrándole al amado 
discípulo, la dice: muger, bé ahí á tu 
hijo. E l ocupará mi l uga r , me repre-
sentará á tus ojos, y tú serás su M a -
dre, ¡Qué bello presente! dice un sa-
bio: ¡qué ri^a sucesión! ¡qué preciosa 
palabra! Despues dixo al discípulo: 

hé ahí á tu Madre. ¡Expresión adora-
ble ! que según los padres de la Igle-
sia significa la adopcion que ordena-
ba por su testamento á favor nuestro. 
Es decir , que desde aquella hora 
quedábamos asignados por hijos adop-
tivos de María , y ésta destinada para 
Madre nuestra. 

De aqui se sigue, que habiendo te-
nido esta adopcion su origen en el 
Calvario y en el momento de las ma-
yores aflicciones de María , debemos 
considerarnos como hijos de sus dolo-
r e s , porque entre ellos nos adoptó, 
con arreglo á la voluntad del Eterno. 
Por manéi-áj que la que dió á luz sin 
dolor á Jesucristo en el portal de 
Belén , como la fe nos enseña, pa-
deció inmensos dolores , como la que 
está de parto-, según lá expresión 
del salmo , al adoptarnos al pie de 
la cruz. ' r

r; 
Si es pues Madre üiiéstra , ¿cómo 

podremos recusarla el honor , la re-
verencia y obsequio? La ley nos 



manda honrar á nuestros pad re s ; 
¿negaremos nosotros este homenage 
a nuestra Madre Mar ía? Honra á tu 
madre toda tu v ida , decia el anciano 
Tobías á su h i jo , y acuérdate de los 
peligros y trabajos que por ti ha pa -
decido. No olvides, añade el Eclesiás-
tico , el gemido de tu madre: ¿cómo 
podremos olvidar nosotros el lamento 
de la nuestra al pie de la c r u z , ni los 
trabajos y aflicciones que durante su 
vida padeció por nosotros? 

He dicho por nosotros , porque 
desde el pesebre , en que dió á luz á 
Jesucr is to , hasta la cruz , en que 
le vió e sp i ra r , fue participante de 
todas sus penas y t raba jos , y unida 
su voluntad á la de su a m a d o , que 
habia venido á padecer por el hom-
bre , ofreció al Padre Eterno el mis-

x
 m o sacrificio que su Hi jo , derraman-

do ella la sangre de su corazon, 
mientras Cristo la de sus venas, se-
gún la expresión de S. Agustín. De 
aqui el carácter de redentora con el 
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Reden to r , de mediadora con el Me-
diador , de cooperadora de nuestra 
salud , de víctima con el Cordero sin 
mancha, de puerta del c ie lo , árbol 
de la v ida , refugio y asilo de los pe-
cadores ; expresiones enérgicas con 
que los padres y la Iglesia la salu-
dan. Con este mismo espíritu venera 
la Iglesia en el cánon de su sagrada 
liturgia la memoria de la siempre 
Virgen María , y pedimos al Señor 
por la intercesión de esta gloriosa 
Virgen nos libre de todos los males 
pasados, presentes y futuros. 

I I . Hé aqui las ventajas sólidas 
que nos debemos prometer si honra-
mos debidamente á nuestra Madre 
dolorosa. Su beneficencia no se limitó 
al Calvario. Desde el solio de gran-
deza , magestad y gloria que ocupa, 
jamas olvida á los hijos de su dolor. 
E l calor de su. caridad se extiende á 
todas partes. ¿Quién hay de vos-
otros que no haya experimentado los 
efectos de su alta protección ? Ella 



ha sido vuestro asilo en las urgentes 
tribulaciones de la hambre, de la pes-
te , de la guerra y de los terremotos. 
¿Cuántas veces no hubiera peligrado 
vuestra vida y vuestra suerte eterna 
sin el socorro de esta Madre? ¿Cuán-
tas no os ha prevenido con bendicio-
nes de suavidad y de dulzura para 
que no cayeseis en el abismo de las 
culpas? ¿Cuántas no os ha sacado 
con su poderosa intercesión de entre 
las fauces del demonio? 
, ¡Que no pueda, señores, detenerme 
a presentaros aqui todos los ilustres 
trofeos de las enfermedades y mise-
rias, humanas que penden en nues-
tros templos, como otros tantos rao. 
aumentos perpetuos de la beneficencia 
de María! ¿Quién , os ruego, ha es-
timulado á los reyes cristianos á po-
ner baxo la protección de esta augusta 
Soberana su trono y sus estados ? E l 
carácter benéfico de María. ¿Quién-
inspira al guerrero á invocarla en los 
combates, al marinero en las borras-

cas, al viajero en los peligros, al po-
bre en la indigencia , al moribundo 
en la agonía? Él carácter benéfico de 
María. ¿Quién mueve al pecador á 
invocar su augusto nombre , para no 
caer en la tentación, y al justo á bus-
car su alta protección, para conseguir 
el don de la perseverancia? E l carác-
ter benéfico de María. ¿De dónde en 
fin dimanan como de asilo de interce-
sión, las gracias concedidas por Dios 
al pueblo cristiano y el socorro de sus 
necesidades? Del carácter benéfico de 
esta misericordiosa Madre. 

Con razón pues decia S. Bernardo :• 
si fluctuáis en el mar borrascoso de 
este mundo, fixad la vista en la es-
trella del norte, que es María , para 
no perecer entre sus furiosas olas. Si 
tropezáis con escollos de tribulacio-
nes , recurrid á María. Si os turba 
la gravedad de vuestros delitos , si 
os confunde el horror de vuestra 
conciencia , y el terror del juicio, 
buscad vuestro asilo en esta Madre 
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dolorosa. En los pel igros , en las 
angustias invocad á Mar í a , no falte 
de vuestros labios , no se aparte de 
vuestro corazon ; ella os servirá cíe 
refugio en todas vuestras necesida-
des 9 vosotros baxo su tutela no pe-
recereis en el mar vasto y tempes-
tuoso de este m u n d o , porque no es 
posible , dice un padre de la Iglesia, 
perezca un verdadero devoto de Ma-
r ía . ¡Qué estímulo de confianza, qué 
motivo de espiritual regocijo para 
los siervos de esta Madre ! 

Mas para no errar en materia 
tan grave y delicada , ni aprender 
por luz las tinieblas , es necesario 
distinguir los verdaderos de los f a l -
sos devotos , con arreglo al espíritu 
de la religión. Seguidme atentos. 

L a devocion tiene sus justos l í -
mites. A veces es defectuosa por ex-
cesos , y otras es perfecta y digna 
de un cristiano. Esta es únicamente 
la que acepta nuestra Madre dolo-
rosa , y la que puede atraernos su 

alta protección, para no perecer en 
el tremendo juicio. La devocion per-
fecta debe ser ilustrada y prudente, 
para estar á cubierto de dos abusos 
ordinarios en esta materia. Cuando 
se trata de la devocion á María , 
dice un sabio , unos conceden mu-
cho , otros poco á su protección. Los 
primeros son pecadores impenitentes, 
que reducen todo su culto á ciertas 
preces , sin hacer violencia á sus pa-
siones favor i tas , ni esfuerzo alguno 
por destruir el cuerpo del pecado. 
Los segundos son incrédulos, ó mun-
danos indolentes, que en nada me-
nos piensan que en la invocación 
de los santos. En t re estos dos extre-
mos viciosos media la perfecta y 
verdadera devocion á María , que 
debe estar adornada de los caracté-
res de fidelidad y de imitación, de 
fervor y confianza. 

En e f ec to , señores , ¿cómo se-
remos verdaderos devotos de María, 
si no procuramos imitarla con fide-



lidad? ¿Qué cosa mas común en este 
mundo que querer ser semejantes y 
conformes al objeto que se ama ? 
Asi también quiere el Señor ser ser-
vido , y S. Pablo nos intima la con-
formidad á la imagen de Jesucristo 
para ser salvos. Cualquiera otro cul-
to es abominable á sus ojos. Oid 
cómo se explica por un profeta. Yo 
voy á descargar mi ira sobre este 
pueblo , y hacerle conocer' los f u -
nestos efectos de mi cólera. ¿ Qué 
ha hecho , Señor , este pueblo tan 
que r ido , clama sorprendido el pro-
feta , para haberse hecho indigno 
de vuestras antiguas misericordias? 
Vuestro templo abierto y frecuen-
tado ; vuestros altares cargados de 
dones , y enriquecidos de perfumes; 
vuestros sacrificios multiplicados, é 
innumerables víctimas espirando ba-
xo el cuchillo del sacrificador; ¿no 
son estas suficientes pruebas de su 
religión y su piedad ? ¡ Ah , vana 
religión! ¡falsa p iedad! Este pue-

blo me honra con los labios, dice 
el Señor , mas su corazon está lejos 
de mí. 

¿No podria nuestra Madre decir 
esto mismo á muchos de sus preten-
didos devotos? ¿A qué fin tanto es-
plendor de culto sin efecto alguno ? 
¿De qué sirve tanta pompa exterior 
sin ninguna real idad? ¿A qué fin 
honrarme con los labios , si no tengo 
parte en vuestro corazon? Sabed que 
no se me honra sino por mis virtu-
des , aspirando á imitarlas con fideli-
dad , fervor y confianza. 

Su paciencia pues y conformidad 
en los trabajos , su humildad profun-
da , su pureza, su espíritu de caridad, 
son virtudes caracteristicas de María, 
y dignas de la imitación de sus ver-
daderos devotos. ¡Mas ah ! ¿Cuáles 
son los que ponen su estudio en imi-
tarlas? Yo solo veo de ordinario de-
votos de María que concurren á sus 
templos, mas por una vana curiosi-
dad , que por sincera devocion. De-



votos de María , que nada omiten de 
sus placeres, ó que mantienen de por 
vida la discordia , el pleito injusto, 
el trato sospechoso. Devotos de M a -
ría , que ó no pagan su trabajo en 
conciencia , ó retienen la sangre del 
pobre , aplicados al monopolio y á la 
usura. Devotos de María , pero que 
viven como otros tantos fariseos, l le-
nos de orgullo y de soberbia , carga-
dos de pasiones violentas , de vicios 
delicados, y que baxo pretexto de 
zelo , desacreditan al sacerdote, al 
magistrado, á la persona l ib re , á la 
casada. Devotos de María , pero sin 
dexar la mala costumbre de maldecir, 
jurar y blasfemar ; que ni restituyen 
la hacienda ni la honra que han qui-
tado , ni jamas se han propuesto un 
deseo sincero de convertirse á Dios, 
una firme resolución de abandonar el 
pecado , y abrazar el espíritu de pe-
nitencia. 

¿Qué juicio formarémos de estos y 
semejantes devotos de María? ¿ Juz -

gais tendrán vida en Cristo estos 
huesos áridos de la religión , estos 
cadáveres de la fe , á beneficio de al-
gunos actos de piedad , de ciertas 
preces y oraciones tibias , dirigidas 
á Dios por medio de su Madre y 
nuestra? ¿Son estos los devotos que 
no perecerán ? ¿Tendrán estos asilo 
seguro en María? ¡Ah, no os engañeis^ 
mortales! En vano os gloriaréis de hit-
jos deAbraham, si no son de Abrahatn 
vuestras obras. Es decir , en vano es-
peráis la alta y benéfica protección de 
María , si no aprendeis, y trabajais 
por ser sus devotos verdaderos. 

Tales son, según el espíritu de la 
Iglesia , los que solicitan imitar suk 
virtudes, los verdaderamente conver-
gidas ,- los que buscan seriamente su 
salud eterna, los que con sinceridad 
se proponen volver á Dios , de quien 
se hábian alejado por la culpa ; los 
que abandonan las sendas de la ini-
quidad para entrar en las de la jus-
tificación-; el inocente de manos, el 

Totn. XI. B 



/ ¡ D I S C U R S O ; 
puro de corazon, el humilde ¿ que te-
me el juicio de Dios , y desea amarle 
eficazmente. Estos son los que deben 
confiar en el amparo y protección de 
María . Ninguno que persevere en 
estos santos propósitos padecerá rui-
na eterna. Todos estos sus fieles de -
votos conseguirán por la mediación 
de esta Madre una verdadera conver-
s ión , llorarán su pecado , y obten-
drán la bienaventuranza. 
. -.¿Qué pedirá en efecto á favor de 

•sfcs hijos adoptivos esta Madre que 
ñO_le,sea concedido? ¿Qué podrá re-
husarle Jesucristo , cuya naturaleza 

la boñdad? ¿qué podrá negar á una 
Mad/ie ^heredera de.su espíritu y de 
su misericordia ? Paréceme le oigo de-
«ir como Sa.lpmon á Betsabé :f pide, 
'.Madre mia, que no me es lícito rehu. 
tsar tus petickínés. Yo pondré donde 

agrade mis ojos de clemencia. A 
-vuestra voz suspender-é mi cólera , en-
-cadqnai-jg al^eij ionio, cerraré,lps abi> 
Jgios. Sé tú el^refugio de los pecado-

• a m . / i 
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res , el remedio de los afligidos , la 
fortaleza de los flacos, la protectora 
de tus devotos, y la reconciliadora de 
tus hijos. Pete, Mater mea. 

No diré yo por un exceso de pie- ' 
dad , ó de una mal entendida devo-
ción , que tiene María autoridad pa- -
ra salvar las almas que por un justo 
é irrevocable juicio ha reprobado su 
Unigénito. Esto seria debilitar su po-
der y su beneficencia, y en vez de eló< 
gio,una injuria atroz contra Jesucristo 
y contra su Madre. Pero sí d i r é , que 
puede contener mejor que Moysés la 
ira del Señor contra un pueblo idóla-
t r a ; ni dudo afirmar que su poderosa 
protección debe inspirarnos mas con-
fianza que á Judas Macabéo las o r a -
ciones de Onías y Jeremías : diré en 
fin, que es la mediadora de los peca-
dores para con su H i j o , como éste lo 
es para con su Eterno Padre ; po r -
que asi como Jesucristo muestra sus 
llagas a l Padre celestial, para incli-
nar sus entrañas á clemencia , asi 
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también Mafia manifiesta á su Hijo el 
seno virginal en que fue concebido, 
para inclinarle á misericordia ; y asi 
como el Padre oye siempre la voz de 
un Hijo que por su honor y gloria ha 
derramado su sangre , asi también el 

• Hijo atiende siempre la súplica de 
una Madre , á quien debe la sangre 
que derramó por nosotros. 

¿Qué mas? Jesucristo sobre la tier-
ra ha hecho la voluntad de los santos, 
obedeciendo tal vez Dios á la voz del 
hombre, según el oráculo del Espíri tu 
Santo. ¿Cerrará sus oidos en el cielo 
á las súplicas de una Madre , de quien 
fue súbdito sobre la t ierra? A pet i-
ción de Marta y de María resucita á 
su hermano Lázaro , porque estas san-
tas mugeres le habían hospedado en 
su casa; y María que le ha concebido 
en su seno , y le ha llevado en sus 
brazos , ¿no podrá conseguir resuene 
á favor de los pecadores esta voz om-
nipotente, que arranca al infierno sus 
conquistas? 

¡ A h ! hijos de las angustias y d o -
lores de María , alentad vuestra con-
fianza en la protección de vuestra Ma-
dre. Ella ha sido designada por Dios 
para este efecto , y nosotros somos 
hijos adoptados por esta Señora en el 
momento de sus mayores dolores. * 
Atended pues á la piedra de donde 
habéis sido cortados. Veneradla como 
á Madre ; no olvidéis sUs gemidos al 
tiempo de adoptaros , ni lo mucho 
que debeis á su benéfica protección. 
Imitad sus virtudes. Este es el verda-
dero culto que exige de vosotros. La 
detestación del pecado , el amor á 
Dios y al próximo , es el exercicio 
que os pide para reconciliaros con el 
Padre celestial. Si os gloriáis pues de 
hijos de María , obedecedla, amadla, 
invocadla fervorosos y llenos de con-
fianza. En esta hipótesi no dudéis que 
os alcanzará del Todopoderoso auxi-. 
lios en vida y muer te , y la eterna 
bienaventuranza. Amen. 
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íiínr^. : m ¿ Hp _ sf¿ •>', •-* • -v - ' - .--i 
Et tuam ipsius animam pertransibit 

gladius. 
Luc. II . i 

- U n Dios inconmutable , eterno, 
inmenso , figura de la substancia del 
Padre , esplendor de su gloria , v i -
va imagen de su Divinidad, y único 
Dios con el Padre, y el Espíritu San-
to en unidad de esencia; un Dios, 
repito , engendrado por toda la eter-
nidad en el esplendor de los santos 
del útero fecundo de su Padre ce-
lestial , y humanado en t iempo, por 
su amor al hombre , en el vientre 

virginal de una doncella por obra 
del Espíritu Santo ; un Dios hombre^ 
que por nuestra salud se ofrece vo-
luntariamente á los mayores tormen-
tos y á la afrentosa muerte de una 
cruz ; y María , verdadera Madre de 
este Dios hombre, fiel testigo y com-i 
pañera inseparable de sus penas, que 
ofrece al Padre Eterno el mismo sa-
crificio que su Hijo , derramando la 
sangre de su corazon, mientras aquel 
la de sus venas , como se explica un 
padre de la Iglesia ; ¿no son estos, 
señores , los dos augustos persona-
ges , objeto de la profecía de Si-
meon ? ¿no es la pasión y muerte 
del adorable Salvador de los hom-
bres la penetrante espada de dolor 
que debe traspasar el corazon de 
María? Ademas, ¿no fueron nues-
tras culpas los principales artífices y 
executores de esta trágica y augusta 
escena? ¿No es la enmienda del pe-
cador y la detestación del pecado el 
fin con que la Iglesia , siempre so-
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María? Ademas, ¿no fueron nues-
tras culpas los principales artífices y 
executores de esta trágica y augusta 
escena? ¿No es la enmienda del pe-
cador y la detestación del pecado el 
fin con que la Iglesia , siempre so-
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lícita de sus hijos , nos recuerda la 
afrentosa muerte de su Esposo y los 
dolores de Mar ía? 

¿A qué fin pues me cansaría yo 
en discurrir asuntos peregrinos y 
delicados , que solo servirían de l la-
mar vuestra atención , y deleitaros 
en este Septenario que vuestra de -
voción consagra anualmente á los 
dolores de María santísima? ¿Por-
qué ante todas cosas no procuraré 
desarraigar de vuestro corazon el 
gé£men de estas aflicciones, que fue-
ron vuestras cu lpas , las cuales se-
gún S. Pablo , crucifican de nuevo 
á Jesucristo , y renuevan de con-
siguiente los dolores de su augusta 
Madre? 

N o espereis pues , hermanos míos, 
no espereis de mí en estas v siete 
tardes , piezas de una elocuencia 
fastuosa , mas á propósito para d i -
vertiros que para edificaros. Yo me 
glorío en esta hora con el Apóstol, 
de saber á Jesucristo crucificado por 

nuestras culpas. Ellas en efecto que 
fueron la causa de la afrentosa muer-
te del hombre Dios y de los dolo-
res de su Madre , serán únicamente 
el objeto de mis invectivas. 

Mas como los vicios son innu-
merables en el pueblo cristiano, p a -
ra proceder con algún órden en la 
materia , me ceñiré á hablaros en 
cada tarde de uno de los pecados 
capitales , compendio y funesto or i -
gen de todos los demás. Ellos en 
efecto fueron otras tantas espadas 
agudas que penetraron el corazon de 
María al oir el vaticinio de Simeón, 
previendo que serian la ruina de 
innumerables almas. Su malicia pues, 
sus tristes efectos , y los medios 
de corregirlos , servirán de princi-
pal materia á mis discursos , d i r i -
gidos únicamente al honor de Dios 
y de su Madre , y á vuestra sa-
lud eterna. Empecemos por la de -
testación de la soberbia , y proce-
damos con la bendición de aquel au-



gusto y soberano Señor Sacramentado. 
I . La soberbia , este primer vicio 

entre los capitales, consiste en cierto 
amor desordenado de sí mismos, 6 de 
propia excelencia sobre los demás. 
El soberbio ni quiere sujetarse á ley 
ni á superior. Enamorado de sí mis-
mo , cree pertenecerle por derecho 
la preferencia á todos. Mira á los 
demás como á viles insectos de la 
especie humana , criados únicamente 
para obsequiarle, obedecerle y r e n - ' 
dirle homenage. Embriagado con la 
idea de esta aprendida excelencia l u -
ciferina , solo halla perfecciones en 
si mismo. Su talento es el mas v i -
vo , sus^ luces las mas penetrantes, 
sus dictámenes los mas prudentes, 
sus dones , ya sean naturales ó ya 
sobrenaturales , son los mas exce-
lentes ; y como si no fuese de Dios 
lo que posee , usando de un tono 
farisaico , s e gloría no ser como 
los demás hombres. 

Este vicio abominable, origen fu -

D E D O L O R E S . 2 7 
nesto de todos los pecados , según 
la frase del Eclesiástico, fue la pr i -
mera espada de dolor que penetró 
el tierno corazon de María al oir 
el oráculo del santo Simeón. ¿Avan-
zo alguna paradoxa , señores? Nada 
menos. ¿Quién de vosotros ignora, 
que la soberbia fue el primer peca-
do del mundo, y el que abrió puerta 
franca á los demás? ¿No fue ella la 
que hizo rebelar á Luzbél contra su 
Cr iador? Engreído con su propiá ex-
celencia , lleno de arrogancia y de 
orgullo , osó decir en su corazon 
ingrato : subiré al cielo , exaltaré 
mi sólio sobre los astros de Dios, 
me sentaré en el monte del testamen-
to sobre las nubes, y seré semejante 
al Altísimo. 

¿ N o fue también el espíritu de 
soberbia , ó desordenado amor de 
sí mismo , el que hizo á Adán 
prevaricador del precepto que Dios 
le habia impuesto? ¿No se propa-
gó este crimen á todos sus deseen-



dientes, de generación en generación 
basta la consumación de los siglos? 
En fuerza de este delito de origen, 
¿no nacimos todos hijos de ira y del 
pecado, privados de obtener la bien-
aventuranza , y adictos á una pena 
eterna? ¿Quién era capaz de borrar 
este decreto , fulminado por el Señor 
contra la soberbia del hombre , sino 
la sangre de un Dios sacrificado por 
nuestra salud? 

Si este sacrificio pues es el que 
anuncia Simeón á María en el mo-
mento de presentar á su Hijo en el 
templo , para ofrecerlo á su Eter-
no Padre ; ¿no podré yo deciros con 
verdad , que la soberbia , origen de 
todos los pecados del mundo , por 
los cuales venia Jesucristo á pade-
cer y morir , f ue el primer dolor, 
la espada penetrante que traspasó el 
corazon de esta Madre compasiva? 
Iluminada por Dios , veia en aquel 
momento la multitud de almas , que 
arrastradas del espíritu de orgullo 

y de soberbia, perderían en el trans-
curso de los siglos el f ruto de tan 
copiosa redención. 

II . ¡ A h ! ¿quién es capaz de pon-
derar el dolor de esta Señora al ver 
los tristes efectos que este vicio ca-
pital y abominable produciría en el 
mundo cristiauo ? ¿Quién creyera, 
señores , que este espíritu lucíferi-
no , que desde la mas alta eleva-
ción precipitó al profundo del abis-
mo á los ángeles rebeldes ; que hizo 
caer de su excelencia á nuestros pr i -
meros padres , y que fuesen árro-
jados del paraíso ; que trastornó la 
torre de Babél, y sumergió en el mar 
Roxo á Faraón y sus tropas ; que 
postró á Goliath, suspendió á Amán, 
é hizo perecer á Nicanór , Antio-
co y Senaquerib 9 que por espacio 
de siete años hizo pacer á Nabu-
codònosor entre las bestias del cam-
po : quién creyera , repito , que 
tan abominable espíritu , monstruo 
tan detestable , no hubiese quedado 
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sepultado entre las tinieblas y ru i -
nas de aquellos'siglos remotos, en 
que aún no resplandecían las luces 
del evangelio ? 

Pero la lástima inconsolable es, 
que sea tan universal en el pueblo 
cristiano un vicio tan abominable y 
de tan funestas consecuencias. Dios, 
que detesta la arrogancia y la so-
berbia , ha revelado que humillará 
á los espíritus fuertes y vanaglo-
riosos de la t i e r ra , deprimiendo has-
ta el abismo á los soberbios. A pesar 
de estos terminantes oráculos , que 
perecerá antes el .cielo y la tierra 
que falte un ápice de su cumpli-
mien to ; ¿qué cosa "mas común en 
el mundo,que el orgullo y soberbia 
de la- vida ? Como todas las cosas 
cooperan al bien _d,e los que aman 
á Dios , según el Após to l , asimismo 
sirve todo de incentivo á los sober-
bios para- engreírse en su propia 
excelencia. 

Los demás vic ios , dice un sabio 
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cardenal , solo acometen á las v i r -
tudes que los destruyen ; la luxu-
r i a , por exemplo, á la pureza; la ira 
a la paciencia &c. ; pero la sober-
bia se opone á todas las virtudes 
del áojmo , y i . manera de una do-
lencia general y pestilente, las cor¿ 
rompe todas. La sabiduría , la no-
bleza , las riquezas , el favor de los 
grandes , el valimiento del príncipe, 
las bellas dotes del cuerpo y del es-
p í r i t u , que en las miras de Dios de-
bían solo servin de estímulo de g r a -
ti tud • ácia el Criador , y de benefi-
cencia para nuestros hermanos, ¿no 
son para el soberbio otros tantos in-
centivos de su amor p rop io , de su 
vanagloria y su arrogancia ? La me-
sa espléndida , el luxo del vestido^ 
la magnificencia del tren , el trato 
áspero para con los criados , duro 
para con los pobres , é insociable 
•respecto de todos, ¿no es eL carác-
t e r ordinario derlas gentes del-gran 
m u n d o , y q u e manifiesta bien al 



vivo la soberbia de su vida y or-
gullo de su corazon? ¡Qué vanaglo-
ria , qué jactancia , qué presunción^ 
qué pertinacia , qué altivéz , qué 
espíritu de discordia no muestran 
en sus palabras , en sus ademanes 
y en sus obras estos esclavos de la 
soberbia! 

Miserables hijos de Adán ¿qué 
teneis que no hayais recibido? Os di -
ré con S. Pablo. Si todo lo habéis 
recibido de D i o s , ¿porqué os glo-
riáis como si asi no fuese ? 'Ham-
bres de tierra , divinidades de barro, 
si juzgáis ser algo , siendo nada os 
engañais , como sé explica el mismo 
Apóstol. ¿De qué os ensoberbécels 
siendo polvo y ceniza ? Hijos del pe-
cado,.cubiertos de la lepra de los vi-
cios , é inciertos de vuestra suerte 
e t e r n a , ¿en qué fundáis esa ar ro-
gancia , ese orgullo , esa altivez ? 
Subid y os ruego , de generación ^én 
generación hasta vuestro origen , y 
hallaréis que vuestro primer padfe 

solo os dexó por título de herencia lf¿ 
muerte y el pecado. Insensatos , por 
mas que en vida queráis elevaros, 
sobre los cedros del Líbano , ven-, 
drá un dia en que rodéis á losr.pies 
del trono de Dios , que confundirá, 
vuestra soberbia en lps. abismos. Si 
os parece duro este lenguage , él es 
el de las santas escrituras. Huid pues, 
en tiempo de la ira futura , y hu-
millaos baxo }a majio poderosa d§L 
Señor , para que os exáUe ;ial t iem-
po, de su visita , como se explica 
S.uPedro, ^ ¡O— ¿Di,'" 1 

Este es , señores, el único medio de 
corregir el \ycio capital de la sobe*-; 
bia , y evitar sus funestas consecuen-
cias. Asi pos lo enseñafl las santas es-
crituras. y el exemplo de Jesucristo y 
de su Madr.et-,, principalmente en la. 
ocasion. de'.sus mayores aflicciones* 
Dios ; dice el Apóstol , resisfie.á los 
soberbios, cjtda gracia á los bamildei. 
A estos salvaj-á , como D&vid. se. 
plica. La oracion del.hujnilde.^diqe 

Tom.XI. C 
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el Eclesiástico , penetrará las nubes, 
y no desistirá hasta que el Altísimo 
condescienda á sus ruegos. No atrao 
con tanta eficacia la piedra imán al 
fierro , como á la gracia la oracion 
del humilde ; porque D ios , según la 
expresión de David , no sabe des-
preciar un corazon contrito y hu-
millado. 

¡Qtíé ilustres monumentos de esta 
verdad nos presenta la historia de 
nuestra re l ig ión! Nínive floreciente 
y altiva §e entrega á los desórdenes, 
y humillada con el ayuno , el saco 
y-'lä c e n i z a , obtiene el perdón de 
Dios.1 Israel en su prosperidad, llena 
de orgullo, inciensa á l ó s í d o l o s , y 
humillada en la cautividad , adora al 
Dios'-de sus padres. Manases , altivo 
con el poder de su trono , blasfema y 
hace blasfemar1 él nombre del 'Señor, 
que «e-le'mOst-ró benigno é indulgen-
te cuando *Yé vió humillado y contri-
to entre catfefráá; Saulo^ soberbio en 
fifti ésplebcíor 'de su secta -persigue i 
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los cristianos con implacable ódio , y 
humillado su corazon á la voz de 
Jesucristo en el camino de Damasco, 
se convierte en vaso de elección. 

¿Mas para qué me canso , si la 
sabia economía de Dios aplicó la 
mayor exaltación á la mas profunda 
humildad ? E l Señor se hizo humil-
de , dice S. Agustín , para confu-
sión del hombre soberbio. Siendo mas 
elevado que los cielos, se anonadó 
a sí mismo , tomando forma de sier-
vo. Humillóse hasta la muerte a f r e n -
tosa de cruz , y por tanto Dios lo 
exaltó , y le dió un nombre supe-
rior á todo nombre , ante quien se 
postran los cielos , la tierra y los 
infiernos. Ademas , esta es la im-
portante lección que nos da Je su -
cristo en su evangelio cuando d i c e : 
aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazon. E n efecto desde 
la cátedra del pesebre hasta la cruz 
no cesó de inculcarnos esta celes-
tial doctrina con sus palabras y so 
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exemplo, amonestándonos que el que 
se ensoberbeciere será humillado, y 
ensalzado el que se humillare; por-
que como el pecado entró en el mun-
do por la soberbia , es indispensable 
que sea destruido por la humildad. 

María pues , .que debió á esta vir-
tud todas las bendiciones de los pue-
blos , como lo afirma en su cántico, 
siempre la exercitó en grado herói-
co , principalmente cuando conside-
raba la pasión y muerte de su Hijo 
por los pecados del género humano. 
Verdadera imitadora de Jesucristo, 
humilla su corazon á las altísimas 
disposiciones del Eterno , y á pe-
sar de su inexplicable do lo r , repite 
con un profeta en armoniosa con-
sonancia con su Hijo : á la frente 
del gran libro de los decretos de 
Dios está escrito que haga vuestra 
voluntad ; yo la acepto , Señor , y 
la obedezco con todo mi corazon: 
aqui está vuestra sierva , hágase en 
mí según tu beneplácito. Recibid las 
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efusiones de mi alma en holocausto 
por el hombre ; y si no puede ser 
que dexe de beber este cáliz, hágase 
tu voluntad y no la mia. Yo soy un 
gusano y no hombre , oprobrio de 
los hombres , y desprecio de la ple-
be. Vos no habéis apreciado la san-
gre de los animales : las hostias , las 
oblaciones, los holocaustos no os han 
agradado ; pero me habéis dado un 
cuerpo sujeto á los tormentos y á la 
muerte : héme aqui pronto. Corpus 
autem aptasti mihi; tune dixi: ecce 
venio. 

Grandes de la t i e r r a , poderosos 
del siglo , avergonzaos de ser so-
berbios , á presencia de la humildad 
profunda de Jesucristo y de su santa 
Madre en el conflicto de sus mayo-
res aflicciones , y entre las mas a t ro-
ces injurias. Reconoceos á vosotros 
mismos ; es decir , vuestra nada, 
vuestra miseria, vuestra vileza pro-
pia , y la grandeza del Hombre Dios 
y de su Madre , á quienes tanto hizo 
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penar vuestra soberbia. Arrojad de 
vosotros ese espíritu de arrogancia, 
de orgullo y altivez , que os aturde 
y encadena para el abismo. Fizad 
vuestra atención en Jesucristo cruci-
ficado y en su dolorosa Madre , y 
aprenderéis á ser mansos y humildes 
de corazon. Humillaos en fin baxo la 
mano poderosa del Señor , si quereis 
ser exaltados en el dia del juicio. 
Este es el culto principal que María 
espera de vosotros, y el fin que debe 
conduciros á los exercicios de este 
devoto Septenario consagrado á su 
nombre. 

Augusta y soberana Madre : vues-
tros hijos , que adoptasteis sobre el 
Calvario , se postran hoy á vuestros 
pies, pidiéndoos les alcancéis de Dios 
una perfecta humildad. Bien conoce-
mos ¡ó dulce Madre nuestra! que no 
somos dignos de vuestra protección, 
porque nuestra soberbia ha puesto 
un muro de división entre nosotros 
y vuestro santísimo Hi jo ; pero veni-

mos arrepentidos, con propósito fir-
me de la enmienda , y dolor de ha-
berle ofendido. Usad con nosotros de 
clemencia , pues detestamos de co-
razon el pecado , y confesamos pú-
blicamente , que solo á Dios es d e -
bida la virtud , la fortaleza, la mag-
nificencia , la grandeza , el honor y 
la gloria por los siglos de los siglos. 
Amen. D I X E . 

\ 
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Surge , et accipe puerum , et rnatrem 
ejus, et fuge in Mgyptum , et esto 
ib i us que dum dicam tibi , futurum 
est enim , ut Herodes qucerat pue-
rum ad perdendum eum. 

Matth. I I . i 

Levántate, toma al Niño y á su M a -
d r e , y huye á Egipto, donde esta-
rás hasta nueva órden , porque 
Herodes buscará al Niño para qui-
tarle la vida. 

S E Ñ O R E S : 

E s t a s palabras intimadas de ó r -
den de Dios y por ministerio de su 
ángel al santo patriarca J o s e f , al 

mismo tiempo que nos dan ocasion 
de meditar sobre la mansedumbre de 
Jesucristo, sobre el dolor agudo de 
su Madre en toda esta jornada in-
tempestiva , y su rara conformidad 
con las disposiciones del Todopode-
roso , nos presentan muy al vivo en 
la conducta de Herodes los efectos 
lamentables de la ira , segundo vicio 
entre los capitales. 

¡Torpe razón humana! tú no po-
drás jamas comprehender cómo el 
Hijo del Dios fuerte é irresistible, 
que hizo naufragar al mundo entero 
y perecer en un diluvio; que destru-
yó con fuego del cielo las ciudades 
infames de Pentápolis; que anegó en 
el mar Roxo á Faraón con sus tropas5 
que destruyó á los idumeos con ser-
pientes de fuego , y á los exércitos 
de Senaquerib por la espada de un 
ángel ; cómo , repito , un Dios que 
toca los montes, y los convierte en 
h u m o , y á cuya vista se derriten sus 
enemigos como cera , ha podido te-
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mer Ja ira y furor de un hombre, 
obra de sus manos ( á quien podia 
exterminar con el mas leve soplo de 
su aliento) , y huir de su presencia 
para evitar la muerte. 

Raciocinadores importunos, hom-
bres carnales, vosotros ignoráis las co-
sas del espíritu. Cuando en obsequio 
de la fe cautivéis vuestro entendimien-
to , conoceréis que la persecución de 
Jesucristo, su rara mansedumbre, y 
Ja conformidad paciente de su augus-
ta Madre entre sus mayores afliccio-
nes , todo iba dirigido en las sabias 
miras de Dios á vuestra salud eterna, 
y á la corrección de vuestra i r a , que 
tanto os aleja de vuestro fin último. 
Esta es en substancia la materia de 
un breve discurso , que para darle 
algún órden dividiré en dos reflexio-
nes. En la I . os daré á conocer la 
ira y sus fatales consecuencias; y en 
la I I . los documentos que para cor-
regirla nos ofrecen Jesucristo y su 
dolorosa Madre en esta célebre jor-

nada: Pidamos las luces necesarias, 
postrándonos con sumisión ante aquel 
augusto y soberano Señor Sacramen-
tado. 

I . Cuando se trata de combatir 
un vicio , es necesario ante todas 
cosas conocer bien en qué consiste, 
para no aprender por luz las que 
en sí son tinieblas. Esta palabra ira 
es de suyo equívoca , indiferente al 
bien y al mal , al mérito y al de-
mérito. Dirigida por la razón y la 
justicia , puede ser meritoria en mu-
chos casos. Nadie ignora que Moy-
sés y David , cuya mansedumbre nos 
recomiendan las santas escrituras, se 
llenaron mas de una vez de ira con-
tra la malicia de los pecadores. ¿Pero 
qué mucho? ¿No sabemos que Jesu-
cristo mismo , exemplar y modelo de 
la mansedumbre , devorado de zelo 
por la honra de la casa de Dios, 
arrojó del templo con un látigo á 
sus profanadores? 

No peca pues contra el espíritu 
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de lenidad el que concibe ira contra 
los delitos , principalmente si está 
obligado á corregirlos y castigarlos. 
Esto es lo que David nos enseña 
cuando dice : airaos , y no queráis 
pecar. A esta ira llama S. Agustin 
justa y santa , y nos pone por exem-
plar la que concebimos contra nues-
tros pecados en la penitencia. Justa 
asimismo y loable , como incitada, 
aprobada y aun mandada por Dios, 
fue la que manifestó Moysés quebran-
do las tablas de la ley , y cuando 
mandó quitar la vida á tantos de sus 
hermanos en castigo de su idolatría. 
Justa y santa la que movió á Finees 
a entrar en el lupanár , y dar mués t í 
al israelita escandaloso y á su cóm-
plice. Justa y santa la que incitó á 
Samuel cuando á presencia de todo el 
pueblo quitó la vida al rey Agag , á 
quien S a ú l , contra el órden de Dios, 
habia perdonado. Nada digo del zelo 
de Elias contra los falsos profetas de 
B a a l , ni del de otros muchos héroes 

de santidad, que movidos de ira y de 
ódio contra el pecado , han zelado la 
causa de Dios. No es pues esta la ira 
que la moral condena , ni la que yo 
pretendo desterrar del pueblo cristia-
no como uno de los vicios capitales. 

Hablo de la ira en cuanto es un 
apetito desordenado de venganza y 
de implacable fu ío r contra el p ró -
ximo. Las escrituras nos presentan 
innumerables exemplos de indignes 
pecadores, que dexándose arrebatar 
( y á veces por causas levísimas) 
del espíritu de i r a , incurrieron en 
gravísimos cr ímenes, que los arras-
traron al abismo. Aqui vemos á Saúl, 
que al oir los coros de las doncellas 
que alababan á David por haber 
quitado el aprobrio de Israel , dando 
muerte á Goliath , poseído de ira y 
de f u r o r , le persigue con ódio impla-
cable , poniendo continuamente ase-
chanzas á la vida de este jóven prín-
cipe , formado según el corazón de 
Dios , y elegido para conductor y ge-
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fe de su pueblo. Allí vemos á Nabu-
codònosor, que arrebatado de la i ra , 
manda encender un horno, cuyas lla-
mas subían á mas de cuarenta y siete 
codos de a l tu ra , para arrojar en ellas 
á tres niños israeli tas, que no ha-
bían querido doblar la rodilla ante 
la estatua que habia erigido para 
rècibir adoraciones. Aqui vemos al 
soberbio Amán, que encendido en ira 
contra el-inocente Mardoqueo por-
que no se levantaba ni descubría 
cuando pasaba cerca de é l , conspira 
contra la vida de este j u s t o , prepa-
rándole para el suplicio una horca 
de cincuenta codos de a l to ; y pare-
ciéndole poco, obtiene el règio decre-
to para el exterminio de todo su pue-
blo en una misma hora. Alli vemos el 
extremo de ira y de furor á que se 
dexó arrastrar el impio Antioco con-
tra todos los israelitas que rehusa-
ban apostatar del verdadero Dios, 
y ofrecer incienso á sus ídolos. 
Aquí...... 
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¿Mas para qué me canso en mul-

tiplicar exemplos de los excesos á 
que arrastra la ¡ra? ¿Cuál fue la 
causa de la huida á Egip to , sino evi-
tar el furor de Herodes , que desde 
la venida de los Magos habia conspi-
rado contra la vida del Unigénito de 
Dios hecho hombre? ¿ N o le reduxo 
su ira al extremo de crueldad de dar 
muerte en Belén y en sus confines 
á todos los niños que no pasasen 
de dos años , no fuera que se liber-
tase el nuevo Rey de I s r a é l , que 
los Magos habian venido á adorar 
desde el oriente, conducidos por una 
estrella milagrosa? ¿ N o podré yo 
concluir de a q u i , que la ira de He-
rodes fue en esta ocasion una aguda 
espada que penetró el corazon de 
Mar í a? 

- j A h ! ¿quién es capaz de ponderar 
dignamente la aflicción de esta gran 
Reyna al considerar el peligro en 
^ue veía á su amabilísimo Hijo ! L o 
intempestivo de la órden del cielo, la 



obscuridad de la noche i la falta de 
equipage para tan larga jornada , lo 
riguroso de la estación , el miedo de 
caer en manos de los asesinos, la pe-
regrinación á tierra extraña y por 
tiempo indefinido, las incomodidades 
del camino , la habitación entre idó-
latras , los mas supersticiosos del 
mundo ; ¡ qué objetos de tanta aflic-
ción y dolor para María! 

¡Horrible monstruo de la i ra , exe-
crable á los ojos de Dios! ¿qué terr i -
ble amargura no causarías en esta; 
ocasion en el corazon amante y com-
pasivo de nuestra augusta Madre.?, 
¿Y qué de males no has causado en 
todo tiempo , y causas diariamente en 
la sociedad? ¿Qué de muertes injustas 
no has executado? ¿Qué de ciudades 
populosas y florecientes no has desn 
truido? ¿Cuántos héroes de cieneia, 
de vir tud, de prudencia no has sacri-
ficado? ¿Qué mas? Tú enciendes JM 
indignación , animas el ódio, excitas, 
el c lamor , promueves, las injurias, 

las r iñas , las blasfemias: los vicios 
todos participan de tu iniquidad: tu 
aliento pestilente lo inficiona todo. 

¿Qué cosa mas detestable que las 
discordias? decia un filósofo antiguo. 
La ira las fomenta. ¿Qué cosa mas 
cruel que el asesinato? La ira lo per-
suade. ¿Qué cosa mas funesta que la 
guerra? L a ira la inflama. Cuando 
arde en el pecho extingue todos los 
afectos, y es tan imperiosa su tiranía, 
que convierte el amor en ódio , y la 
misericordia en fu ro r . 

Mas yo me canso inútilmente en 
persuadir los funestos efectos de la 
i ra , que la triste experiencia de cada 
dia os enseña , y que experimentáis 
acaso en vosotros mismos. Tratemos 
pues con la brevedad posible de los 
medios de. corregir este vicio capital. 

2 La virtud opuesta, y solo capaz 
de sujetar á este monstruo, es la man-
sedumbre. Esta refrena el f u r o r , rea-
nima la paciencia y la conformidad, 
dulcifica el ánimo ,, y. quebranta la 

Tom. XI. D 



i r a , según la expresión de los Pro-
verbios. Esta virtud , dice un sabio, 
contiene ó supone las demás. Es cier-
ta especie de efusión del Espíritu San-
to en el alma , y como un indicio de 
la plenitud de Jesucristo en nuestros 
corazones. E l que carece de ella , ni 
es perfecto cristiano, ni está animado 
del espíritu de Cristo. El mismo Señor 
llama bienaventurados á los que la 
poseen , y convida á todos á que le 
imiten en la mansedumbre y humil-
dad de corazon. Prescindiendo por 
ahora de otros ilustres exemplos que 
sobre la práctica de esta virtud nos 
presentan Hijo y Madre desde el pe-
sebre hasta la cruz , limitémonos á 
considerar por un momento la manse^ 
dumbre de Jesucristo y de María en 
toda esta jornada. Avivad aqui vues-
tra fe; 

El que sufre la persecución y huye 
dé la ira de Herodes en esta ocasion 
es el Autor de la naturaleza, el Cria-
dor de todos los seres visibles é invi-

<T A • 

sibles, el que extendió como un her-
moso pabellón los cielos , y sostiene 
con tres dedos toda la masa de la tier-
ra , el que puso términos al m a r , el 
Dios fuerte é irresistible, en cuya pre-
sencia todas las cosas son como si no 
fueran. jCon cuánta facilidad podia 
haber exterminado á Herodes en cas-
tigo de su atentado ! Mas no son lec-
ciones de cólera ó de ira las que vie-
ne á dar al mundo. Viene á enseñar 
mansedumbre á sus discípulos • por-
que ella es el ángel custodio de las 
demás virtudes. Conforme en todo y 
rendido á la voluntad de su Padre ce-
lestial , que le ha enviado á redimir 
al mundo, á manera de un manso cor* 
dero , sin vo* , humillado , pronto á 
entregarse al sacrificio , y como si no 
tuviera redarguciones en sus labios, 
posee su alma en paciencia , en' espí¿ 
ritu de lenidad y de mansedumbré. 

Por lo que hace á su santísima 
Madre , aunque afligida hasta el fon-
do de su alma en toda está -períosá y 



dilatada peregrinación , atendido el 
peligro é incomodidades del Hijo, te-
nia su corazon preparado , como la tar 
bla del pintor, para que el Señor for-
mase en ella el diseño según su bene-
plácito. Verdadera imitadora de Jesu-
cris to, se humilla con resignación , y 
abraza con mansedumbre los trabajos 
y la cruz que le ofrece en esta jorna-
da el Padre celestial. Las montañas 
mas ásperas y elevadas las suaviza y 
allana su rendida obediencia á las ór-
denes del cielo. Ceñida á .cumplir la 
voluntad de Dios , mira como prados 
deliciosos y sembrados de flores los 
ctesiertos y arenales de Egipto ; y á 
manera de una ligera nube , según el 
vaticinio d® Isaías , e^tra en aquel 
reino,, llevando en sus brazos al S e -
ñor , á cuya presencia se conmueven 
y. caen por t je r ra todos los falsos si-
mulacros;. . : / 
.- Tal fue ^ señores el resultado de 
esta célebre jornada , dispuesta por 
!Pips.gara librar á su,Hijo de la ira y 
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furor de Herodes. En vez de exter-
minarlo, quiso tolerar con mansedum-
bre el atentado de aquel príncipe, 
para darnos exemplo, y enseñarnos á 
dar lugar á la ira. 

Hé aqui el medio mas prudente de 
corregir los funestos efectos de un 
vicio tan violento : medio acreditado 
por la práctica de los mayores héroes 
de santidad ; medio intimado á todos 
los fieles por el apóstol S. Pablo. 
Traed , os ruego , á la memoria la 
conducta del patriarca Jacob con su 
hermano Esaú. Para calmar la ira de 
éste se arma de mansedumbre y de 
paciencia , peregrinando por mucho 
t iempo, como reflexiona S.Ambrosio, 
y por este medio logra no solo la re¿ 
conciliadion con Esaú , sino las bendi-
ciones de Dios. Ni olvidéis la suavi-
dad con que toleró David las maldi-
ciones de Semé , y los sanguinarios 
atentados de Joab; Injuriado por sus 
enemigos, ¿cuántas veces decia -este 
rey pacífico: quién tuviera álas como 

\ 



la paloma para ir á buscar en la sole-
dad la quietud, la paz y el descanso? 

¿Mas á qué fin exemplos extraños 
teniendo á la vista el exemplar de la 
verdadera mansedumbre en Jesucristo, 
y la mas perfecta copia de éste divino 
original en María su santísima Madre? 
Jesucristo.paciente, manso y humilde, 
sufre la persecución y el destierro; y 
Mar ía , conforme en todo y resignada 
con la voluntad de Dios , tolera con 
espíritu dulce y pacífico todas las 
aflicciones inseparables de una perse-
cución tan violenta, y de una fuga 
tan expuesta á j o s peligros y trabajos, 
orí Dichosos vosotros, señores, si sac-
héis aprovecharos de tan saludables 
documentos..Dichosos , si sabéis po-
seer vuestra alma en la paciencia. Di-
chosos , si sabéis dar lugar á la ira, 
para evitar sus funestos efectos. Ce-
sarán entonces Jas discordias, las ene-
mistades, las blasfemias, las vengan-
z a s , las muertes violentas, y otros 
muchos atentados en la república. 

Florecerá la paz y la concordia en 
las familias, la caridad entre los her-
manos , y la reconciliación entre los 
enemigos. ¿Qué mas? Sereis bien-
aventurados, según las escrituras, en 
la tierra y en el c ie lo ; en la tierra, 
por la tranquilidad y paz que goza--
réis en el alma si sois mansos y 
humildes de corazon ; y en el cielo, 
porque conservando por medio de 
esta virtud la unión y la caridad fra--. 
terna en el mundo , alcanzaréis las 
promesas eternas. 

¡ O Madre dolorosísima ! vuestros 
hijos adoptivos, perseguidos de muer-
te eterna por el común enemigo, que 
continuamente nos rodea para devo-
rarnos , nos acogemos á vuestro pa-
trocinio. Desterrados y peregrinos en 

Egipto de este mundo , padecemos 
la . mas dura violencia de parte de 
nuestra concupiscible é irascible, Aflir 
gidos en este valle de lágrimas , sus-
piramos como los israelitas sobre las 
márgenes de los rios de esta infeliz 



Babilonia por la celestial Jerusalen. 
IVJas las duras cadenas de nuestros 
pecados nos impiden esta marcha. E l 
espíritu de ira y de furor nos arras-
tra al precipicio eterno. ¿Quién ¡ó 
Madre nuestra ! nos desatará de es-
tas fuertes ligaduras , si nos falta 
vuestro patrocinio2 ¿Quién ilumina-
rá las tinieblas de este Egipto , si 
vos no nos servís de columna de luz ? 
Conocemos que somos indignos; pero 
somos hijos de vuestros dolores. Com-
padeced nuestra miseria , pues lle-
gamos á vuestros pies arrepentidos. 
Desde el trono de vuestra grandeza 
arrojad sobre nosotros una mirada 
favorable. Alcanzadnos mansedumbre 
y espíritu de afabilidad cristiana, 
para que viviendo en paz-, en amor 
de Dios y en caridad sobre la tierra, 
merezcamos las promesas eternas/ 
Amen. D I X E . 

j . . 

- : •• v ™ , ; , 
- V1-. i.j(J3. jí) . 

D I A IIIo 

PÉRDIDA E N E L T E M P L O . 

Fiíi ¿ quid fecisti tiobis sic ? Ecce 
pater tuus, et ego dolentes qucereba-
mus te. 

. Luc. II . 4 8 . ' 
A 30 rot r,"o .1 W. -y-- •..-! .:> 
¡Hijo! ¿cómo has hecho esto con nos-

otros? tu- padre y yo te buscába-
mos llenos de dolor. 

„1 Tintr-H r • 
h-ih-.i ..i.,- f> o - . , ) 

SEÑORES.* 
-c¿ -i .. ¿ •;• !; >oir,i'» ad rí 

(j ! 

E s t a s palabras de reconvención y 
sentimiento , dichas por nuestra gran 
Reyna á su santísimo Hijo en ocasion 
de haberle hallado en el templo de 
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no por espacio de t r e s dias entre sus 
parientes y conocidos. 
- ¡Pérdida inconsolable !. ¡amargo 
t r iduo! ¿A quién c o m p a r a r é la aflic-
ción de María en e s t a s circunstan-
cias? El Niño no parece , diria con 
mas amargura que R u b é n hablando 
de Josef el ant iguo, el Niño no pare-
ce, i dónele iré yol « M e levantaré, 
diria con la esposa d e los cánticos, 
circuiré la ciudad p o r los arrabales, 
registraré las e n c r u c i j a d a s y plazas, 
buscando al amado d e mi alma. ¡Mas 
a h ! que lo he buscado y no le hal lo. 
Hijas de Jerusalén, y o os ruego , que 
si halláreis á mi a m a d o le digáis que 
estoy enferma de a m o r . " 

¡ O Madre la mas t i e r n a y la mas 
hermosa de las mugeres l " ¿ q u é señas 
tenia tu amado? Mi a m a d o es blanco 
y rubio , escogido e n t r e millares, y 
el mas hermoso e n t r e los hijos de 
los hombres. ¿ D ó n d e te has ido, 
amado de mi corazon ? Muéstrame 
otra vez tu rostro , e n quien d e -
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sean mirarse los ángeles: suene tu 
voz á mis oidos, porque ella es dulce, 
y hermosa tu figura." 

Asi es de creer gemiría esta afli-
gida tórtola en la pérdida de su 
Hijo y divino consorte. Paréceme 
verla discurrir con mas amargura que 
Ana , madre del jóven Tobías , por 
todas las sendas por donde pudiera 
descubrirle. En este conflicto t é r -
rible persevera por espacio de tres 
d i a s , sin cesar de buscar á su ama-
do , como el buen pastor á la oveja 
perdida , ó como la muger del evan-
gelio su dracma , hasta que al fin le 
encuentra en el templo disputando 
con los doctores de la ley , en cum-
plimiento de la misión de su Padre 
celestial. 

Hé aqui , señores , un bosquejo, 
aunque r u d o , de la aflicción de M a -
ría , y de los sentimientos de su co-
razon en la pérdida de su Hijo : hé 
aqui el mas perfecto modelo de so-
licitud para buscar á Dios.; y hé aqui 



la mas viva censura de nuestra pere-
za en avanzar el negocio gravísimo 
de la salud eterna. 

Para formar justa idea de estas in-
teresantes verdades es necesario re-
flexar, que por el pecado mortal 
perdemos á Dios nuestro único fin: 
pérdida lamentable, y que solo, pue-
de repararse por medio de nuestra 
solicitud en buscar al Señor sincera-
mente , con dolor de haberle perdi-
do. En esto consiste el importante, el 
único negocio de la salud eterna; .ne-
gocio á que fuimos destinados en 
Cristo antes de la constitución del 
mundo , para que fuesemos santos é 
inmaculados en su presencia , como 
se explica el Apóstol ; negocio , en 
fin , que debe ocupar de por vida 
nuestra mente nuestro corazon y 
nuestras manos, para ser eternamente 
felices. Reflexemos. 

t Como Dios nos crió para que le 
sirviéramos durante Ja vida, y 1¿ go-
zásemos en la eternidad ^ nada pide 

tanta meditación , dice S. Ambrosio, 
como el estudio de la salud del alma; 
pues si ella padece detrimento , y 
pierde á Dios , ¿de qué utilidad po-
drá servir al hombre la consecución 
del mundo entero , como se explica 
Jesucristo? Por falta de esta medita-
ción perece la mayor parte de los 
mortales, dice un padre de la Iglesia; 
y el santo profeta Jeremías atribuye 
la desolación del universo á la falta 
de meditación sobre el negocio de la 
salud eterna : desolatiom desolata est 
omnis térra , quia nullus est qui re-
cogitet corde. El sabio busca á Dios 
meditando las cosas espirituales ; el 
necio , el ignorante solo se ocupa 
en lo terreno. Aquel contempla las 
cosas invisibles, dice S. Pablo, y éste 
solo fixa sus ojos sobre la t ier ra , se-
gún la expresión de los Proverbios: 
pasa su vida en placeres, y desciende 
en un momento al infierno, como Job 
se explica. 

2 Ni basta meditar tan grande 



asunto. Es necesario que el corazon 
tenga en él parte ; esto es, que sin-
ceramente lo desee , á fin de apro-
vechar los medios que la religión 
nos prescribe en órden á su feliz 
éx i to ; pues si miramos con negli« 
gencia estos medios , jamas halla-
rémos á Dios ; es dec i r , nunca; ob-
tendremos el fin para que nos crió. 
Escrito está que no recibirá el ga -
lardón ó premio el siervo perezoso, 
ni será coronado sino el que legí-
timamente peleare. El negligente, el 
perezoso quiere y no quiere , dice 
el Espíritu Santo : vult, et non vult 
piger. Quiere la bienaventuranza, 
mas no seguir las sendas que con-
ducen á e l l a ; quiere entrar en Ja 
g l o r i a , mas no por la puerta es-
trecha que la moral sana nos pres-
cribe • quiere regocijarse con Cristo, 
mas no seguirle con la cruz ; quie-
re.... digámoslo de una vez ; quiere 
salvarse sin observar la l e y : vult, 
et non vult piger. 

¿Y qué se sigue de esta negligen-
cia criminal? ¡ Ah ! oid lo que dixo 
S. Juan de parte del Señor al obispo 
de Laodicea. "Conozco tus obras, 
que no eres fr ío ni cálido... Mas por 
cuanto eres t ibio, empezaré á a r ro-
jarte de mi boca." Estado infeliz, 
que compara un venerable á la casa 
que , según S. Mateo , hallaron los 
demonios vacía y limpia ; esto es, 
dispuesta y preparada para invadirla 
y ocuparla. Es verdad que los tibios 
carecen de grandes pecados ; pero su 
negligencia misma provoca al Señor 
á escasearles sus gracias , sin. las 
cuales nada pueden obrar en órden 
á su salud eterna. Sus débiles co-
natos , sus voluntades lánguidas, sus 
deseos remisos de buscar á Dios son 
indignos de un cristiano , y solo á 
propósito para provocar la ira del 
Señor : sed quia tepidus es , et nec 
frigidus , nec call'dtts , incipiam evo-
mere te ex ore meo. El negocio pues, 
de nuestra salud eterna; exige no solo 
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nuestra meditación y deseos 9 sino 
también nuestras obras. 

3 Este e s , señores , el negocio 
propiamente nuestro , que tanto nos 
recomienda S. Pablo. Los asuntos que 
no pertenecen á nuestra salvación no 
son nuestros exclusivamente. Si t r a -
bajais por ser sabios en medicina , ó 
por sobresalir en los derechos , no 
solo es asunto vuestro , sino de los 
enfermos que curá i s , ó de los l i t i -
gantes que defendeis , ó cuyas dife-
rencias componéis. Mas el de buscar 
á Dios es negocio propio de cada 
uno , y sobre él debemos trabajar sin 
intermisión. 

A esto alude el Señor cuando dice 
por su profeta : saldrá el hombre á 
su trabajo y á sus labores hasta la 
tarde : para darnos á entender , que 
desde que tenemos el uso de la razón 
hasta la muerte no debemos perder 
de vista el importante negocio de 
nuestra salud eterna ; porque solo 
será salvo , dice Jesucristo, el que 

perseverare hasta el fin. Buscad pues á 
Vuestro Dios, á quien habéis perdido 
por la culpa: buscadle con diligencia y 
solicitud, con vuestra mente, con vues-
tro corazon, con vuestras obras; bus-
cadle con dolor y con perseverancia, 
á imitación de Mar ía , y le hallaréis. 

I I . ¡Mas ahJ ¿quién no admira 
la vergonzosa negligencia de la ma-
yor parte del pueblo cristiano en 
buscar á su Dios , y en promover 
el negocio únicamente importante de 
su salud eterna ? Si por el fruto en 
efecto se conoce el á rbo l , según el 
evangelio y la experiencia ; ó para 
decirlo sin figura , si por las obras 
hemos de juzgar de la solicitud ó de-
sidia con que tratais el asunto de 
vuestra salud eterna, hallarémos que 
los mas ó la despreciáis , ó la ol-
vidáis. Confesadlo de buena fe. Vos-
otros habéis levantado públicamente 
el estandarte del crimen. Vuestro co-
razon endurecido ha sacudido la ve-
neración debida á la palabra de Dios, 



y aun cuando honráis al Señor con 
los labios , vuestro corazon , según 
la expresión de un profe ta , suele 
estar bien lejos de Dios. 

¿Pondero y o , señores? ¿No te-
roeis que el mundo profano y cor-
rompido os tenga por devotos ? ¿No 
es esto avergonzarse del evangelio? 
¿ N o es despreciar tácitamente el cul-
to exterior , que no os atreveis á 
profesar en público , por no expo-
neros á la censura de los libertinos ? 
¡Ah , cuán lamentable es vuestra 
suerte! Jesucristo ha revelado que os 
desconocerá ante su Padre celestial 
porque os avergonzáis de su doctri-
na sobre la tierra , y despreciáis la 
santidad á que fuisteis llamados an-
tes de la constitución del mundo. 
Cuando se trata de negocios terre-
nos meditáis profundamente sobre 
ellos, adoptais los medios que juzgáis 
mas á propósito, y trabajais sin cesar 
por lograr un feliz éxito. ¿Y en orden 
al negocio de vuestra salud eterna? 

j Ah! yo os veo linces para lo ter-
reno , y ciegos topos para las cosa» 
del espíritu ; os veo caminar tran-
quilamente sobre el borde del abis-
mo , sin notar el terrible caos del 
infierno abierto baxo vuestros pies; 
os oigo remitiros al tiempo fu turo 
para buscar á Dios y emprender el 
árduo negocio de vuestra salvación, 
¡Insensatos! ¿teneis á vuestra dispo-
sición el tiempo , la gracia ó la vo-
luntad de convertiros? ¿Ignoráis que 
cuando llegueis al colmo de los pe-
cados lo despreciaréis todo, como se 
explica el sabio ? Los consejos , las 
amenazas, la santidad, el espíritu de 
penitencia , la bienaventuranza mis-
ma , todo lo miraréis con desprecio, 
ó lo tendreis por nada , como dice 
un profeta : pro ni hilo habuerunt t er-
rar» desiderabilem. ¿No podré yo con-
cluir de aqui , que el negocio de la 
salud e te rna , que debia principal-
mente ocupar la mente , el corazón y 
el desvelo de los mortales, es de or-



dinario la cosa mas despreciada 6 
mas olvidada de ellos? 

Examinad vuestro interior sin in-
dulgencia, y hallaréis testimonios i r -
refragables de esta verdad. Desde la 
cuna hasta el sepulcro ¿cuántos hay 
que se ocupen seriamente en buscar á 
D i o s , y obrar su salud eterna? Aun 
los párvulos mismos, apenas llegan 
al uso de la razón ¿no empiezan ya 
a olvidar á Dios? ¿Su corazon no 
ama el crimen aun antes de conocerlo 
bien ? 

¡Ah ! el seno de las madres , se-
gún la expresión de un profeta , vie-
ne á ser de ordinario el sepulcro de 
la v i r tud : erraverunt ab útero. Jóve-
nes insensatos ; vosotros sepultáis en 
el olvido todos los intereses de la sa-
lud eterna, entregándoos á la disolu-
ción : tenebroso obtivionis velamento 
dispersi sunt. Madres imprudentes, 
idólatras de vuestras hi jas , que solo 
las instruís en el arte de agradar al 
mundo ; que en lugar de alabanzas 

de Dios solo ponéis en sus labios 
canciones teatrales ; que siempre lasv 
habíais de la ciencia del mundo , y 
jamas de la de los santos, ¿no es 
esto hacerlas errar desde el útero? 
Erraverunt ab útero. 

Pero no limitemos nuestra acusa-
ción contra solas las madres de fa -
milias , aunque sean las mas culpa-
bles en esta parte. Reflexemos por 
un momento sobre las gentes de to-
dos estados y de todas condiciones. 
¿En qué ocupan de ordinario su men-
te , su corazon y solicitudes ? En to-
do menos en buscar á Dios para sal-
varse. Pasarlo bien , gozar del mun-
do , adquirir empleos honoríficos, 
abrirse camino, aunque por sendas 
torcidas y á fuerza de intrigas , á 
una fortuna brillante , tomar todas 
las medidas que sugiere la malicia, 
para suplantar á un r iva l , ó tr iun-
fa r de un enemigo , acumular te -
soros por medio de usuras y mono-
polios : ¿no son estos los objetos or-



diñarlos de vuestros desvelos? ; Ah ! 
con cuánta justicia se queja el Señor 
por un profeta , que es lo que hay 
roas olvidado en el mundo : oblivio-
ni datui .sum , sicut moftuus a cor de. 
Todos estudian en la avaricia , y 
ninguno en la salud eterna.: omnes 
avaritie •student...nullut est qui re-
cogí tet cor de. 

No os engañers , mortales; Dios 
no será burlado. Vosotros no halla-
réis al Señor sino imitando á María. 
Perdida por el pecado mortal la gra-
cia primitiva, solo nos queda el asilo 
del sacramento de la reconciliación ó 
penitencia. Para hallar pues á Dios 
que se ha alejado de nosotros por 
nuestras culpas , es necesario bus-
carle con diligencia ; es decir , es 
menester examinar bien nuestra con-
ciencia para confesar y detestar núes-
tros pecados. Es necesario buscar á 
Dios con dolor de haberle perdido; 
porque de otra suerte no le halla-
rémos; esto es , no se nos perdo-

narán los pecados. Es necesario bus-
carle con perseverancia y con firme 
propósito de no perderle jamas por 
medio de nuevas culpas. Asi le ha -
llarémos en el templo entre los doc-
tores que la Iglesia nuestra madre 
nos ha puesto. A estos debemos con-
sultar nuestras dudas , y obedecere-
mos sus preceptos. Ellos serán nues-
tros maestros y nuestras guias para 
hallar á Dios. Ellos -nos reconcilia-
rán con el Señor , como ministros y 
dispensadores de sus misterios; y si 
en esta disposición permaneciéremos 
ha.^ta el fin , seremos salvos: qui au-
tem perseveraverit usque ad finem, 
hic sahus erit. Sacudid pues ese es-
píritu de negligencia y de pereza, 
que os adormece y a t u r d e , y ma-
nejad desde hoy solícitos el nego-
cio únicamente importante de vues-
tra salud eterna , baxo la protec-
ción de esta Señora , que desde el 
solio de grandeza que ocupa oi-
rá vuestro clamor , y obtendrá el 



feliz éxito de vuestras súplicas. 
¡Augusta y soberana Madre ! los 

hijos de vuestros dolores imploran 
hoy vuestra clemencia. Hemos peca-
do y perdido á Dios por nuestras 
culpas. Mas convencidos de nuestra 
iniquidad , le buscamos arrepentidos 
y llenos de dolor. N o dudamos ¡dul-
ce Madre ! hallarle propicio por me-
dio de vuestra alta protección. Alen-
tad nuestra esperanza, y alcanzadnos 
su gracia , para que sirviéndole y 
alabándole en vida , le gocemos con 
vos en la eternidad. Amen. DixE. 

D I A I V.° 
C A L L E D E L A A M A R G U R A . 

Bajula»s sibi crucem , exivit in eam9 

qui dicitur calvaría locum. 
Joann. XIX. í 7 . 

S E Ñ O R E S : 

, - Q o é espectáculo tan r a r o , tan 
g r a n d e , tan inaudito vengo-.á p re -
sentar en esta hora á los ojos de vues-
tra f e ! Jesucristo, verdadero Dios y 
Hombre, san to , j u s to , impecable, y 
Soberano de la naturaleza ; cargado 
por las calles de Jerusalén con la pe-
sada crnz de nuestras culpas , para 
reconciliarnos con el Padre celestial, 
ofreciéndole por nuestra redención y 
santificación el sacrificio de su pre-



feliz éxito de vuestras súplicas. 
¡Augusta y soberana Madre ! los 

hijos de vuestros dolores imploran 
hoy vuestra clemencia. Hemos peca-
do y perdido á Dios por nuestras 
culpas. Mas convencidos de nuestra 
iniquidad , le buscamos arrepentidos 
y llenos de dolor. N o dudamos ¡dul-
ce Madre ! hallarle propicio por me-
dio de vuestra alta protección. Alen-
tad nuestra esperanza, y alcanzadnos 
su gracia , para que sirviéndole y 
alabándole en vida , le gocemos con 
vos en la eternidad. Amen. DixE. 

D I A I V.° 
C A L L E D E LA AMARGURA. 

Bajula»s sibi crucem , exivit in eam9 
qui dicitur calvaría locum. 

Joann. XIX. í 7 . 

S E Ñ O R E S : 

, - Q o é espectáculo tan r a r o , tan 
g r a n d e , tan inaudito vengo-.á p re -
sentar en esta hora á los ojos de vues-
tra f e ! Jesucristo, verdadero Dios y 
Hombre, san to , j u s to , impecable, y 
Soberano de la naturaleza ; cargado 
por las calles de Jerusalén con la pe-
sada crnz de nuestras culpas , para 
reconciliarnos con el Padre celestial, 
ofreciéndole por nuestra redención y 
santificación el sacrificio de su pre-



ciosa sangre ; y el hombre redimido 
y destinado en los consejos de Dios á 
la santidad y á la pureza de vida, 
abismado en la sensualidad , y entre-
gado á las pasiones mas vergonzosas. 
¡Qué espada tan penetrante para el 
corazon de María ! E l Unigénito de 
Dios y fruto de sus entrañas abru-
mado baxo un duro leño, donde va á 
perder la vida por el-hombre , y éste 
rebelado contra su Redentor . María 
poseída del mas p ro fundo dolor al 
ver á Jesucristo hecho el oprobrio 
de Israél , y á los hijos que debía 
adoptar sobre el Calvario entrega-
dos á una vida mole , voluptuosa y 
lúbrica. ¿Qué os: parece , señores, del 
conñictoc en que fluctúa el corazon 
de María ?, :. 

Yo no haré mas que exponer bre-
vemente.esta aflicción , para estimu-
laros á ser. puros é inmaculados de-
lante de Dios. No es esta una propo-
sicion arbitraria , sino fundada sobre 
los mas sagrados oráculos.. Ellos nos 

enseñan , que los pecados fueron la 
causa de la muerte de Jesucristo; y 
S. Juan dice , que todos los peca-
dos del mundo se reducen á la con-
cupiscencia de la carne , á la concu-
piscencia de los o jo s , y á la sober-
bia de la vida. Es pues innegable 
que la vida sensual fue una de las 
concausas principales de esta trágica 
escena. Con arreglo á estos principios 
reflexionemos en primer lugar so-
bre el acerbo dolor de María en 
estas circunstancias ; y en segundo, 
sobre los deplorables efectos de la lu-
xuria. Pidamos las luces del Espíritu 
Santo postrándonos con sumisión an-
te aquel augusto y adorable Señor 
Sacramentado. 

I . Por poco que reflexemos sobre 
el triste objeto que se presenta en la 
calle de la Amargura á los ojos de 
María , la veremos penetrada de un 
dolor imponderable. Ella corre pre-
surosa en pos de su amabilísimo Hijo, 
no tanto al olor de sus ungüentos, 



como de sus penas. Ve á este inocen-
te Abel sacado por sus hermanos al 
campo como una víctima de su en-
vid ia ; á este divino Isaac, que carga 
sobre sus delicados hombros la leña 
para el sacrificio ; es decir , el duro 
leño en que va á ser crucificado ; le 
Ve rodeado de ministros y sayones 
que lo tratan con inhumanidad ; sin 
especie ni hermosura el mas hermo-
so entre los hijos de los hombres; 
cubierto de polvo , de salivas y blas-
femias el Santo de los santos ; opri-
mido baxo el grave peso de la cruz, 
ó por mejor decir , el de nuestros pe-
cados , el Soberano de la naturaleza, 
que sostiene con tres dedos toda la 
masa de la t ierra. 

¿Es este ¡ó Madre afligida! el Uni-
génito de Dios , á quien con tanta 
verdad concebiste en tiempo en vues-
tras entrañas por obra del Espíritu 
Santo, como por toda la eternidad le 
engendra el Padre celestial en el es-
plendor de los santos? Este es mi 

Hijo único,mi muy amado, y en quien 
siempre me he complacido , entrega-
do en esta hora en manos de los peca-
dores, al poder de las tinieblas , y á 
la justicia de su Eterno Padre. Reco-
nocedle vosotros y adoradle , amados 
hijos de mis dolores. Este Dios humi-
llado , abatido y postrado baxo el 
grave peso de vuestras culpas , es el 
Dios escondido, que anunció á los 
mortales un profeta ; este es el here-
dero de la viña , que va á ser sacri-
ficado por sus mismos colonos ; el 
Dios fuer te , que mira la tierra , y la 
hace estremecerse, que toca los mon-
tes, y los convierte en humo; el Dios 
tr iunfador de la muerte y del infier-
no , que lleva sobre sus hombros el 
imperio; esto es, la cruz , este glorio-
so estandarte , baxo el cual deben 
alistarse algún dia todos los reyes de 
la tierra. El Señor le dará la silla de 
David su padre , reinará eternamente 
sobre la casa de Jacob , y su reino 
no tendrá fin. Reconocedle p u e s , y 



adoradle en espíritu y verdad , aun-
que en esta hora le veáis hecho un 
varón de dolores y á manera de un 
leproso; porque es necesario se cum-
plan las profecías, y que el Hijo de 
Dios sea ofrecido en sacrificio por la 
salud del pueblo. 

Mas á pesar de esta consideración, 
y de que mi voluntad está conforme 
con la del Padre celestial, mi corazon 
está turbado , me han desamparado 
mis fuerzas , y no hallo quién me con-, 
suele sobre la tierra. Yo le amo como 
una madre ama á su hijo único, el 
mas amable de todos los hijos ; y el 
Omnipotente me ha llenado en esta 
hora de inconsolable amargura , ha-
ciéndome testigo de sus penas. Esta 
mi amarga aflicción, capaz por sí so-
la de quitarme la vida, crece al con-
siderar á mi dulcísimo H i j o , que lle-
no todo de amor padece por el hom-
bre , y que éste ha de vivir sumergi-
do en el lodo de la sensualidad, este 
vicio capital opuesto á la dignidad 

del hombre, y á la santidad del cris-
tiano: segunda reflexión, dividida en 
dos partes, que paso á exponeros con 
la posible brevedad. 

II . E l hombre formado á imágen 
de Dios, y dotado de inteligencia, es 
la obra principal de todas las criatu-
ras visibles.Su constitución es tan no-
ble, que sin ocupar mas que un peque-
ño rincón de la t ier ra , revuelve cuan-
do quiere en su pensamiento al uni-
verso. Pero es digno de admiración, 
que conociéndose á sí mismo y á su 
Autor , no aplique su alma, que es su 
parte principal , sino en lisonjear su 
cuerpo. Olvidada asi la nobleza de su 
origen, se reduce el hombre sensual á 
la vil condicion de las bestias. 

Para comprehender bien esta ver -
dad , traed á la memoria, que cuan-
do Dios crió al mundo, como reflexio-
na un sabio, sacó de la nada dos suer-
tes de criaturas; á saber, espíritus y 
cuerpos, dando á cada uno inclinacio-
nes conformes á su naturaleza. A los 
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ángeles, que son puros espíritus, dió 
inclinaciones espirituales, y á las bes-
tias , que son cuerpos , inclinaciones 
corporales. 

Mas al formar al hombre, que fue 
el últ imo, le compuso de espíritu y de 
cuerpo. De un espír i tu , dice el Na-
zianzeno, que constituye su grandeza, 
y de un cuerpo que forma su baxeza. 
De un espíritu que , según Tertuliano, 
es como su cielo, y de un cuerpo que 
es como su tierra. De aqui provienen 
las inclinaciones entre sí opuestas del 
hombre : una ácia el cielo, conforme 
á la parte celestial; otra ácia la t ier -
r a , conforme á la parte terrena: una 
noble y espiritual, que viene de su al-
ma ; otra baxa y grosera , que viene 
de su cuerpo. Inclinaciones verdadera-
mente contrar ias , pero subordinadas 
en el estado de la inocencia , porque 
la justicia original sometía la tierra 
al cielo, y la carne al espíritu. 

N o asi despues del pecado de Adán. 
La guerra sucedió á la paz , la rebe-
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lion á la obediencia, y el hombre co-
menzó á no estar de acuerdo consigo 
mismo. Agitado de dos inclinaciones 
contrar ias , quiere una cosa conforme 
á la ley del espíritu ; pero la ley de 
la carne lo repugna. D ios , según el 
Eclesiástico, lo dexó en este conflicto 
en manos de su consejo. Puso delante 
de sus ojos el fuego y el agua , el bien 
y el mal , la vida y la muerte. Lo que 
eligiere pues le será dado. 

De aqui se sigue por una conse-
cuencia necesaria, dice un sabio, que 
si en este combate interior se deter-
mina á elegir los bienes del espíritu, 
se elevará hasta la nobleza de los án-
geles; pero si elige sumergirse en los 
placeres del cuerpo , quedará r edu-
cido á la vil condicion de las bestias. 
E n este sentido habla el Real Profeta 
de los voluptuosos cuando dice : no 
queráis ser como el caballo y el mulo, 
que carecen de entendimiento : nolite \ 
fieri sicut equus , et mulus , quitas 
non est intellectus. 



¡Hombres carnales , entregados á 
placeres ilícitos ! vosotros no habéis 
conocido vuestio honor , os diré con 
un profeta ; vosotros habéis imitado 
á los jumentos, y os habéis hecho se-
mejantes á ellos. En los Proverbios 
asimismo se compara la sensualidad 
á una dama cor tesana, que despues 
de haber seducido al hombre, lo em-
brutece para mejor cubrirle de opro-
brio , y deshonrarle delante de Dios 
y de los hombres. Lo conduce como 
una víctima que va á ser inmolada 
á una falsa divinidad ; y la alegría 
frivola de este infeliz subsiste hasta 
que se siente herido de una mortal 
saeta : doñee transfigat sagitta jécur 
suum ; esto es , hasta que ha recono-
cido su yerro por los remordimientos 
de su conciencia , y que está embru-
tecido como o t ro Nabucodonosor. 

Por mas que esta conducta sea in-
digna de la nobleza del hombre , es 
fuerza confesar que la mayor parte 
de los mortales viven tranquilamente 

en tan infeliz estado. Los mas solo 
temen la muerte porque detiene el 
curso de sus placeres. ¡Cuántos adop-
tan el lenguage sacrilego de los im-
píos! wDespues de la muerte , dicen, 
seremos como si jamas hubiéramos 
existido Venid , gocemos de los 
bienes, y usemos de las criaturas con 
celeridad como jóvenes Llenémo-
nos de vino y de ungüentos precio-
sos , no sea que se nos pase la flor de 
la edad Coronémonos de rosas 
antes que se marchiten No quede 
prado por el cual no pase nuestra 
luxuria El tiempo de nuestra vida 
es una sombra pasagera. Gocemos 
pues de los bienes presentes, y pense» 
mos solo en divertirnos." ¿No es este 
el idioma de las gentes del mundo ? 
¿No es esta la vida brutal que adop-
tan de ordinario? ¿Son dignos estos 
sentimientos de la nobleza del hom-
bre? Yo os ruego, señores, concibáis 
ideas mas análogas á vuestro nobilí-
simo origen, y mas dignas de la san-



tidad del cristianismo. Seguidme sin 
desmayar. 

Dios , dice S. Pablo , nos eligió 
en Cristo antes de la constitución del 
mundo , para que fuesemos santos é 
inmaculados en su presencia. Es pues 
la santidad el carácter moral del cris-
tiano. ¿Y qué cosa mas opuesta á este 
carácter que una vida mole , impura 
y sensual? Para preservarnos de ella 
nos dice Jesucristo: el que quiera 
venir detras de mí niéguese á sí mis-
mo , tome su cruz diar iamente, y 
sígame , sin lo cual no puede ser mi 
discípulo. Aplicaos á entender y gra-
bar en vuestro corazon con caracté-
res indelebles estas enérgicas pala-
bras , capaces por sí mismas de des-
truir el ídolo de la luxuria , y con-
duciros por la senda inmaculada de 
la justificación. 

Personas de uno y otro sexo, de 
todas condiciones y estados , renun-
ciad de vosotros mismos: no de la 
parte superior y espir i tual , que es 

el alma , sino de la inferior ó cor-
poral , que hace continua guerra á 
vuestro espíritu. De ésta debeis re-
nunciar para conservar vuestra a l -
ma. Debeis ademas renunciar de co-
razon de todo lo que poseeis , y 
estar dispuestos á perderlo todo an-
tes que la piedad y el amor de Jesu-
cristo. 

Añade este divino Salvador, que 
para ser discípulos suyos es necesa-
rio toméis la cruz diariamente ; no 
la de Jesucristo, sino la vuestra pro-
pia , la de vuestro estado , edad y 
temperamento ; es decir , que resis-
táis uno al orgullo , otro á la des-
templanza , otro á la cólera, sufrien-
do con paciencia , y aceptando con 
sumisión todos los trabajos de esta 
vida ; sufriendo ser perseguidos por 
la justicia , y tolerar en caso nece-
sario los mayores suplicios por Jesu-
cristo. A esto se agrega , que el que 
quiera ser su discípulo , le siga ; 
esto es , oiga , reciba , medite , ob* 



serve su ley santa , venerando su 
doctrina , é imitando su exemplo. 

En este sentido concibió S. Pablo 
las palabras de su divino Maestro, 
cuando dice : los que son de Cristo 
han crucificado su carne con todos 
sus deseos desarreglados , y llevan 
siempre su muerte en su propio cuer-
po , para manifestar que su vida es 
una vida de cruz y de sufrimientos. 
Esto mismo declara el santo concilio 
de Tren to , diciendo que toda la vida 
de un cristiano debe ser una peniten-
cia continua. Este ha sido el consen-
timiento unánime de los padres de la 
Iglesia , y ésta la práctica de todos 
los justos sobre la tierra. 

El Bautista santificado en el vien-
t re de su madre, viste de por vida un 
saco de penitencia. S. Pablo arrebata-
do al tercer cielo , y con todas las 
gracias de su apostolado , castiga su 
cuerpo y lo reduce á servidumbre, 
para que la concupiscencia, que l la-
ma ángel de sa tanás , no se rebele 
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contra la ley del espíri tu, arrastrán-
dole al precipicio y abismo de la im-^ 
pureza. Ab'smo insondable de iniqtri-
dad , pésima llaga, rotura insanable, 
según la expresión de Jeremías. 

En e f ec to , señores., el cristiano 
voluptuoso y sensual ofrece continua-
mente incienso á un ídolo que se ha 
fo rmado , no ya de madera ó metales, 
como los gentiles , sino de su propio 
cuerpo ; y esta especie de idolatría, 
dice un sabio , causa en muchas a l -
mas una llaga tan profunda , que pro-
duce de ordinario su inevitable rui-
n a : desperata est plaga ejas, según la 
expresión de Miquéas. Aconsejad la 
enmienda á esta muger idólatra de sí 
misma, adherida al mundo , rodeada 
de frivolos adoradores la mas leve 
insinuación la incómoda y la altera. 
Ocupada únicamente en sus placeres, 
huye de sus mas útiles censores •, y 
cual otra Samarirana , no quiere co-
mercio alguno con los que ve aplica-
dos á la ley de Dios. Si no recurrimos 



pues á una gran misericordia de Dios, 
á un milagro de su gracia, ¿qué di-
remos de la llaga que la sensualidad 
ha cau-ado en este y semejantes co-
razones ? desperata est plaga ejus. 

¿Qué hay que admirarse? ¿No 
nos enseña la experiencia que la sen-
sualidad encadena á sus esclavos? 
Hé aqui un testimonio auténtico de 
esta verdad en boca de un testigo 
de mayor excepción. Hablo de San 
Agustín. La voluntad , dice este pa-
dre , empieza á pervertirse por el 
atractivo del placer que se le pro-
pone. Perver t ida , el placer que gusta 
forma un amor desarreglado. Este 
se muda insensiblemente en hábito. 
Con esta cadena de fierro confiesa 
estaba cargado , la cual solo Dios 
podia romper por el milagro de su 
conversión. 

Mas como estas suertes de mila-
gros no son frecuentes , vemos mu-
chos Augustinos pecadores, y pocos 
Augustinos convert idos; muchos D a -

vides adúlteros, y pocos Davides pe-
nitentes ; muchas Magdalenas y Sa-
maritanas escandalosas, y pocas ver-
daderamente convertidas. Y si me pre-
guntáis la causa de tan lamentable 
ruina , os diré con el profeta Oseas, 
que los que adolecen del contagio de 
la sensualidad jamas piensan en con-
vertirse á D ios , porque el espíritu 
de luxuria habita en medio de ellos: 
non dabunt cogitationes suas , ut re~ 
vertantur ad Deum suum, quia spi-
ritus fornicationis in medio eorum. 

¿Pero qué digo? ¿pretendo por 
ventura induciros á desesperación, 
pecadores sensuales ? Nada menos. 
Aun sumergidos en el profundo abis-
mo de vuestra iniquidad , jamas de-
beis desesperar de la misericordia de 
vuestro Padre, que sabe convertir las 
piedras en hijos de Abraham. Mas 
cuando el mal es extraordinario, es 
menester que también lo sean los re-
medios. Las llagas canceradas no se 
curan con apositos. Es necesario lie-
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var la segar á la r a í z , y cortar lo 
que ya está corrompido. Si el ojo , si 
el pie, si la mano te escandaliza , sá-
calo, córtalo, arrójala de t i , dice Je-
sucristo ; que vale mas entrar en el 
cielo tuerto , coxo ó manco , que en 
el infierno con todos los miembros sa-
nos. Esto quiere dec i r , que arroje-
mos de nosotros todo lo que nos se-
para de Dios , por mas útil que nos 
sea , por mas que lisonjee nuestro 
placer y nuestro gusto; porque cuan-
do la llaga es desesperada, es nece-
sario aplicar el fierro y el fuego , y 
experimentar sus rigores para aspi-
rar á la sanidad. 

Agregad á esto el espíritu de pe-
nitencia , sin la cual es inevitable 
vuestra perdición eterna. Para que 
esta penitencia sea saludable y f r u c -
tuosa , es necesario lavar con lágr i -
mas de dolor vuestros pecados , con 
propósito firme de la enmienda ; es 
necesario mortificar vuestros miem-
bros , para sujetar la rebelde concu-

piscencia , vivir mortificados con 
Cr i s to , muertos al mundo , y mirar 
como primera ocupacion el importan-
te y único negocio de vuestra santi-
ficación. 

N o olvidéis pues, os ruego, los de-
beres que os imponen la cualidad de 
hombres y el carácter de cristianos. 
Por hombres sois nobles en vuestro 
origen como formados á imagen y se-
mejanza de Dios. Por cristianos sois 
llamados á miras muy elevadas; es 
decir , sois elegidos en Cristo para ser 
santos é inmaculados en su presencia, 
como dice S. Pablo ; y si por vuestra 
sensualidad os habéis hecho semejan-
tes á las bestias, degenerando asimis-
mo de la santidad á que fuisteis des-
tinados , volved en vosotros mismos, 
y no queráis agravar de vuestra parte 
la cruz de Jesucristo , ni renovar las 
causas de los dolores de su Madre por 
medio de vuestra vida mole , torpe y 
sensual. "Sabed, concluyo con S. Pa-
blo , sabed , que si vivis según la 
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carne, moriréis; pero si sujetareis las 
pasiones al espíritu , viviréis eter-
namente." 

Para conseguir tanta felicidad, aco-
geos contritos y humillados baxo la 
protección de esta Madre dolorosa y 
compasiva. Implorad su clemencia, 
mas con el corazon que con los labios, 
y la hallaréis propicia. ¿Qué pedirá 
esta divina Betsabé á su Hijo dulcísi-
mo á favor de sus verdaderos devo-
tos , que no le conceda este Dios de 
las misericordias? Avivad vuestra fe, 
alentad vuestra confianza , dilatad 
vuestra caridad. El cielo espera vues-
tra conversión al Señor. Volved pues, 
hijos pródigos , volved á la casa de 
vuestro Padre Dios , que os espera 
con los brazos abiertos : confesad 
vuestros delitos con espíritu de dolor 
y compunción, y con firme propósito 
de enmendar vuestra vida , y el Se-
ñor , que todo es bondad , os vestirá 
de su gracia. Amen. D I X E . 

9$ 

D I A V o 

SOBRE L A CRUCIFIXION. 

Postquam venerunt in locum , qui vo-
cal ur calvaría , ibi crucifixerunt 
eum. 

Luc. XXIII . 33. 

S E Ñ O R E S : 

¡ Q ué espectáculo tan lamentable 
é inaudito nos presenta la trágica es-
cena del Calvario ! Un Dios Hombre 
desfalleciente, entregado en manos de 
los pecadores , condenado á muerte 
afrentosa, desnudo y expuesto á la ir-
risión del pueblo, coronado de espinas, 
crucificado entre dos ladrones, fugi-
tivas sus fue rzas , y derramando su 
preciosa sangre en abundancia hasta 
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la t ierra; y una Madre la mas amante 
de todas, que por seguir con fidelidad 
á su Hijo, le acompaña en este conflic-
t o , arrimada al pie de la c ruz , vién-
dole morir por la salud del hombre, 
¿no son estos los dos objetos que pre-
senta el evangelio en esta hora á los 
ojos de nuestra fe ? ¡ Qué espada tan 
penetrante y aguda para el tierno co-
razon de María ! ¿Hay dolor , os 
ruego, comparable á este dolor? 

¡Ah! qué sé yo , señores, si diga 
que fue mucho mas agudo y pene-
trante el que le causó la ingratitud 
del hombre, por quien su Hijo muere 
lleno todo de amor. Ella en efecto 
sabe que está escrito en el gran libro 
de los decretos de Dios , que muera 
su Unigénito para redimir al hom-
bre criminal ; sabe que voluntaria-
mente ha aceptado esta misión , y 
que á este fin ha tomado cuerpo por 
obra del Espíritu Santo en sus vir-
ginales entrañas. Sabe que este di-
vino testamento de la reparación 
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del hombre no ha de tener cumpli-
miento hasta la muerte del testador. 
Mira pues como indispensable que 
muera su Hijo para -reconciliar el cie-
lo con la t ierra , borrando con su pre-
ciosa sangre el decreto de la condena-
ción del hombre. Siente como una Ma-
dre la mas tierna y afectuosa todos 
sus trabajos , sus afrentas y su muer-
te ignominiosa, pero conforme en to-
do á la voluntad del E t e r n o , que asi 
lo ha determinado. 

Mas cuando considera la ingrati-
tud del hombre rebelado contra su 
Criador , y que ha de renovar las 
causas de su crucifixión por medio de 
nuevos y horrendos crímenes, enton-
ces me parece la oigo exclamar con 
un p ro fe ta : asombraos, cielos, sobre 
tan gran maldad. ¿Mi; Hijo lleno de 
c a r i d a d d e r r a m a n d o su sangre por 
el hombre, y éste despreciando el in-
finito precio de tan copiosa reden¿ 
cion ? ¿E l Salvador desnudo y cla-
vado en una cruz por el hombre, 

Tom, X I . G 
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y éste entregado al luxo de los ves-
tidos , de la mesa , de los placeres 
sensuales y abundancia de licores ? 
¿ E s posible han de vivir asi los h i -
jos de mi dolor? 

¡ Ah ! consultad , señores , vues-
t ro interior y vuestras obras , y h a -
llaréis testimonios auténticos de esta 
verdad , tan amarga para el corazon 
de María : hablo de la gula , este 
vicio c a p i t a l , tan injurioso á Dios, 
y tan común en el pueblo cristiano, 
principalmente entre las gentes del 
gran mundo. Hé aqui uno de los 
acerbos dolores que junto con la c ru -
cifixión de su Hijo afligen el cora -
zon de María sobre el monte C a l -
vario. Reflexeraos brevemente sobre 
uno y otro motivo , para tener oca-
sion de a labar á Jesucristo por su 
infinita caridad , y corregir un v i -
cio que tanto nos aleja del Señor. 
Procedamos con la bendición de aquel 
augusto y soberano Señor Sacramen-
tado. 

/ 
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I . Para formar justa idea del ve-

hemente dolor de María al pie de la 
c r u z , figuraos á esta gran Reyna 
viendo á su amabilísimo Hijo en el 
mayor desamparo , exaltado sobre 
aquel duro leño , y recogiendo sus 
últimos alientos. Avivad aqui vuestra 
fe para considerar estos tres podero-
sos motivos de los dolores de María 
en esta hora. 

¿Quién, señores, lo creyera , á no 
constar por testimonios tan i r re f ra -
gables , que el Unigénito de Dios, 
y esplendor de su g l o r i a , se viese 
reducido á un tal conflicto ? ¿No es 
el Verbo Eterno , por quien todas 
las cosas visibles é invisibles en el 
cielo y en la tierra fueron hechas? 
¿ N o exige de justicia que todas las 
criaturas á su modo le adoren y rin-
dan homenage? ¿Cómo ahora en tan-
to desamparo ? De sus discípulos uno 
le ha vendido , otro le ha negado, y 
todos han huido. Los ángeles están 
suspensos , y aun el E te rno Padre 
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parece no le oye , ó que no atiende 
á su lamento; pues poco antes de mo-
rir le oímos clamar con estas senti-
dísimas palabras: ¡Padre mio\ \Padre 
mió ! i porqué me has desamparado ? 
"Vos sola ¡ ó Madre m i a ! Vos sola 
con algunas piadosas mugeres le h a -
cíais compañía en tan triste situa-
ción , para aumentar sus penas y las 
vues t ras , y ser testigo fiel de su ig -
nominioso suplicio. 

<t Allí ¡ ó dulce Madre ! visteis á 
este nuevo Adán desmido sobre la 
cruz , para cubrir la ignominia que 
causó al primero en el paraíso su 
vergonzosa desnudez. Alli visteis á 
este nuevo A b e l , sacado por su he r -
mano al campo para hacerlo víctima 
de su furor y de su envidia. Alli 
visteis á este nuevo Isaac colocado 
sobre el leño en que va á ser sacri-
ficado ; horadados sus pies y manos 
con unos duros clavos que habían 
penetrado espiritualmente vuestra al-
m a , conforme al vaticinio de Si-

meon. Alli visteis sin especie ni her-
mosura aquel divino rostro, mas her-
moso que el de todos los hijos de los 
hombres ; rostro adorable , que t an-
tos reyes quisieron ver , y no pudie-
ron ; rostro el mas amable , y en 
quien desean mirarse los ángeles. 
Alli visteis cubierto de oprobrio y 
de ignominia al Soberano de la n a -
turaleza , y hecho un vil gusano de 
la tierra el que es mas elevado que 
los cielos. 

¿Qué mas? All i recogiste ¡6 Ma» 
dre mia ! los últimos alientos de su 
espíritu , llenos todos de a m o r , de 
caridad y de dulzura. L e oiste pe -
dir al Padre Ete rno el perdón de 
sus enemigos. Le oiste prometer ai 
buen Ladrón el paraíso. Le oiste 
manifestar la sed que tenia de pa-
decer por la salud del hombre. L e 
oiste declararos en persona de S . Juan 
Madre nuestra. Oiste de sus labios 
que todo estaba consumado ; el cielo 
reconciliado con la tierra , el nuevo 
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testamento ya sel lado, la justicia del 
Padre sa t is fecha, cumplido el deseo 
de los justos, y borrado el decreto de 
nuestra condenación. Le viste en fin 
inclinar la cabeza y e s p i r a r , insul-
tado y blasfemado por aquel pueblo 
ingrato. 

¿Qué os parece , señores, del do -
lor de María á presencia de tan sa-
crilego atentado? Privada de su Hijo, 
viuda de su Esposo, huérfana de su 
Padre , busca y no halla quien la con-
suele sobre la tierra , porque su con-
solador , como había anunciado un 
profeta , se ha ret irado mucho , y 
sus hijos andan perdidos por haber 
prevalecido el enemigo. Su corazon 
está turbado , la han desamparado 
sus fuerzas , la luz de sus ojos ha 
desaparecido, y ya no está con ella, 
como David se explica. ¡O Hijo de 
mis entrañas ! diria con este profeta, 
¡6 si se hubiera concedido que murie-
se yo por vos , para no veros mo-
rir hecho el oprobrio y la irrisión 
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de la plebe en medio de los mayores 
tormentos! 

I I . Mas no olv idemos, señores, 
el acerbo dolor que penetró el c o -
razon de Mar í a al considerar que 
muchos de los hijos que habia adop-
tado sobre el Calvario renovarían 
sus penas en la sucesión de los s i -
glos, y crucificarían de nuevo ( c u a n -
to es de su parte ) á Jesucristo, 
por medio de la gula , este vicio 
capital y abominable , injurioso á 
D i o s , perjudicial á la sociedad y á 
ellos mismos. Renovad aquí vuestra 
atención. 

1 La gula consiste en un aper 
tito desordenado de comer y bebep? 
vicio diametralmente opuesto á la so-
briedad ó templanza cristiana. Cuan 
injurioso sea á Dios consta de las s a -
gradas letras. Los que se entregan á 
este vicio, dice el Apóstol de las gen-
tes , no sirven á Cristo , sino á- su 
v ien t re ; y en su epístola á los filipsn-
ses llama á los gulosos enemigos de 
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la cruz de Cristo , que colocan toda 
su gloria y su dios en el vientre. De 
los mismos dice ( hablando á los he-
breos ) , que cuan to está de su parte 
crucifican d e - n u e v o y desprecian al 
Hijo de Dios. ¿ Q u é cosa pues mas 
injuriosa al Señor que posponerlo al 
vil apetito de la gula? 

¡Ah! ¿cuántos no han apostatado 
del verdadero D i o s , y renunciado 
de las delicias inefables de su glo-
ria., por satisfacer á las de su ape-
tito y de su v i e n t r e ? ¿No fue una 
especie de gula ó falta de templan-
za la que hizo prevaricar á nuestros 
primeros padres , gustando la f ru ta 
de lá rbol prohibido? ¿No fue este vi-
cio portel que Esaù perdió su primo-
genitura ( es decir , las bendiciones 
del cáelo y de la t i e r r a ) , transfirién-
dola á Jacob por un plato de lente-
jas? ¿No fue la gula la que dió oca-
aion.á los israelitas á que adorasen el 
becerro de oró? 

En efecto, mientras Moysés estaba 

sobre el monte recibiendo las tablas 
de la ley se sentaron á comer y be-
ber , dice el sagrado texto, y de re-
sultas se levantaron á idolatrar. Ade-
mas , ¿quién no se estremece al oir 
al rico del evangelio lamentarse de 
la llama que le devora en el abismo ? 
¿Y en qué consistió su pecado? En 
el ordinario de los ricos. Se vestía 
de púrpura , dice S. Juan,y de lienzo 
finísimo , y comia con esplendidez dia-
riamente. En castigo de esta gula y 
del espíritu de avaricia que ella en-
gendra fue sepultado en el infierno, 
donde clama devorado por una ter -
rible llama y una ardiente sed, sin 
tener quien le refrigere sus fauces 
con una gota de agua. Crucior in 
hac flamma ; porque es un justo jui-
cio de Dios , que el que da riendas 
á sii desordenado apetito de comer 
y beber , padezca tantos tormentos 
cuantas delicias ha gustado: quan-
tum in deliciis fuit, tantum date illi 
tormentum. 



A esto alude el Señor cuando de 
los gulosos d ice : " a y de vosotros 
los que os habéis hartado , porque 
padecereis hambre." No queráis pues 
asistir á las mesas de los glotones, 
ni á los convites en que preside Ba-
co , ú los licores , porque los que 
asi viven , dice S. Pablo , no conse-
guirán el reino de los cielos. Ellos 
en efecto despues de hartos y beo-
dos , lleno su corazon de orgullo , se 
olvidan de Dios , como se explica el 
santo Job. A esta injuria añaden la 
de adoptar el lenguage de los impíos. 
" E l tiempo de nuestra vida , decían 
ya por el Sabio , el tiempo de nues-
tra vida es corto y lleno de tedio... 
E l hombre en su muerte no espera 
refrigerio. Comamos y bebamos, que 
mañana nos moriremos." añadían por 
Isaías. 

¿Y no es , os ruego, este el idioma 
de los gulosos del dia ? ¡Ah , cuántos 
discípulos de Epicuro y de Lucrecio 
usan hoy en sus convites de este 

mismo lenguage ! Verdaderos ¡mira-
dores de los israelitas en el desierto, 
prefieren los ajos y las ollas de carne 
al pan del cielo. Desterrada de sus 
mesas aquella sobriedad y templanza 
que tanto nos recomienda S. Pedro, 
se entregan las gentes del gran mun-
do á la gula , á los placeres del gus-
to ; olvidan al Señor, abandonan la 
modestia , desprecian las leyes del 
pudor , sin reconocer mas Dios que 
á su vientre , á quien van dirigi-
dos todos sus homenages. ¿No es este 
un abandono total de la religión que 
profesáis ? ¿ Dónde está la ley de 
sobriedad? ¿Dónde la templanza? 
¿Dónde la mortificación de los sen-
tidos ? ¿No podré yo concluir de 
aqui que la gula es injuriosa á Dios? 

1 Ella ademas es perjudicial ó 
perniciosa al gran cuerpo de la so-
ciedad. Esta ha sido establecida por 
Dios con cierta proporcion y analo-
gía á la formacion del cuerpo hu-
mano. En él ha colocado diferentes 



miembros , unos mas , otros menos 
nobles , destinados á diversos actos 
y funciones ; pero ordenados todos 
a la subsistencia, conservación y buen 
orden de tan singular artefacto. 

A este modo ordenó su sabidu-
r ía eterna esta sociedad civil , que 
debe durar hasta la consumación de 
los siglos. Colocó en ella pobres y 
ricos , nobles y plebeyos , débiles y 
fuertes , sabios é ignorantes , su-
periores é inferiores. Para que to-
dos estos diferentes miembros con-
tribuyesen á la bella armonía y con-
servación del universo , señaló á 
cada uno sus deberes respectivos, 
al inferior la subordinación , al su-
perior la vigilancia y zelo en pro-
mover el bien común ; al ignorante 
la docilidad , al sabio su estudio 
en comunicar sus luces , y desen-
gañar al que yerra ; al fuerte la 
defensa del flaco ; á éste la grati-
tud y obsequio á su bienhechor ; 
al plebeyo y al pobre la humilla-
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cion en sus trabajos , al noble y al 
poderoso la piedad y la caridad 
con sus hermanos. Con tan sabía 
economía hizo que dependiesen unos 
de otros ; y hé aqui la bella armo-
nía que destruye en la sociedad la 
gula. 

Ella en efecto priva á los pobres 
del socorro y estipendio que les es 
debido. El evangelio manda á to-
dos los cristianos , principalmente 
á los ricos , que den de limosna 
lo que les sobra : quod superest date 
eleemosinam. Esta , señores , no es 
una obra de supererogación , sino 
un precepto riguroso de Jesucristo, 
cuyo cumplimiento impide de ordi-
nario la gula. El luxo de la mesa; 
es decir , la abundancia , la diver-
sidad , lo exquisito de los manja-
res y licores hacen que nada os 
sobre. Poco be dicho. Hacen que 
vuestras rentas ó haberes respecti-
vo» no alcancen á satisfacer vues-
tra glotonería y golosina. Por este 



medio , en lugar de redimir vues-
tros pecados con la limosna , como 
intimaba Daniel á Nabucodonosor, 
priváis al pobre de lo que por de-
recho natural y divino le pertenece; 
imitáis al rico Epulón , y os dis-
ponéis á caer con el en los infiernos: 
mortuus est dives , et sepultus est in 
inferno. 

Por otra parte, vosotros, padres y 
madres de familia, vosotros sois por 
disposición de Dios los tutores na-
tos de vuestros hijos, y de los que su 
Providencia ha puesto á vuestro car-
go. Sois pues obligados á darles una 
educación correspondiente á su grado 
y a su es fera , para que sean buenos 
cristianos y buenos ciudadanos, útiles 
á la Iglesia y al estado. Mas vuestra 
gula echa por tierra esta inviolable 
ley de la sociedad. Atrasados por 
este vicio , y á veces reducidos á 
indigencia , dexais sin carrera , sin 
oficio , sin destino á vuestros hijos, 
y á vuestras hijas sin educación ni 

colocacion decente , reducidas á au -
mentar el demasiado número de las 
infelices, y aquellos el de los va -
gamundos y holgazanes , para peste 
de la sociedad. 

Agregad á estos males otros mu-
chos que trae consigo la gula en per-
juicio del buen orden de la república. 
E l salario del criado , el pago de la 
deuda al acreedor , al menestral, al 
a r tesano , ¿no son actos de justi-
cia que conservan el buen régimen 
y armonía del estado , la subsisten-
cia de la mayor parte de sus miem-
bros , y el honor de las familias? 
¿Y no destruye mas de una vez la 
gula toda esta bella armonía , esta 
equidad , esta justicia ? Examinad 
vuestro interior sin indulgencia , y 
hallaréis muchas pruebas auténticas 
de esta verdad. 

¡Glotones miserables ! ¿qué res-
ponderéis á Dios en el dia de su ira 
para descargo de tantas injusticias y 
de las culpas que les son anexas ? 



¡ Justo eres, Señor, y recto tu juicio! 
¿cómo dexarás impunes unos delitos 
tan enormes , y que trastornan por 
principios el buen órden de la socie-
dad , que estriba en dar á cada uno 
lo que es suyo? ¡Vicio to rpe , vicio 
vergonzoso y deshonrable ! ¿á cuán-
tos no tienes sepultados con el rico 
Epulón en el abismo? Prescindo del 
mal exemplo y de otros muchos pe-
cados de consecuencia que trae con-
sigo este vicio capital al común de 
la república , para decir algo sobre 
los daños irreparables que acarrea 
á cada uno de sus partidarios en 
particular» 

3 La gula en primer lugar es 
nociva á la salud del cuerpo, y en 
segundo á la del alma. A la del 
cuerpo , porque el exceso de comer 
y beber , en vez de aumentar , dis-
minuye sus fuerzas , destruye in-
sensiblemente el calor natural , en-
gendra malos humores , que pro-
ducen graves dolencias, enfermeda-

des complicadas de difícil curación, 
y no rara vez muertes repentinas. 
Una triste experiencia nos ofrece á 
cada paso insultos y apopléticos , h i -
jos del vicio de la gula. 

Hé aquí unos hombres reos de 
suicidio. ¿Qué responderán á Dios 
en esta hipótesi que pueda coho-
nestar esta gravísima falta de cari-
dad consigo mismos? Ellos en efecto 
no solo se han quitado la salud del 
cuerpo, sino también la del alma por 
su exceso en comida ó bebida. Ade-
mas , ¿cuántas veces por medio de la 
embriaguez han quebrantado el gra-
vísimo precepto de conservar su ho-
nor y su buena fama, exponiéndose á 
la burla y mofa de todos , por haber 
perdido la razón ? ¿No es esto gra-
var mortalmente la conciencia? ¿ N o 
es injuriar la imágen de Dios en 
vosotros mismos? ¿No es escandali*-
zar al próximo, y dar mal exemplo 
á los párvulos? ¡Cuántos pecados en 
una sola obra ! 

Tom. XI. H 
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Tan detestable es, s e ñ o r e s e l v i -

cio de la gula, por injurioso á Dios, 
á quien sus partidarios posponen á 
su vientre , apostatando á veces de 
su religión ; por perjudicial á la so-
ciedad , cuya bella armonía y órden 
trastornan por medio de injusticias; 
por pernicioso en fin á quien lo adop-
ta en grave perjuicio de su cuerpo y 
de su alma. Huid pues , os ruego, 
de tan horrible monstruo , adversa-
rio nato de Dios , de la república y 
de vuestro espíritu. No asistais á es-
tos convites , en que reina la gula y 
la embriaguez, y donde con frecuen-
cia se renuevan las causas de la cru-
cifixión de Jesucristo y de los dolo-
res de su augusta Madre. Sed en fin 
sóbrios, y velad, como os intima el 
Príncipe de los apóstoles , porque 
vuestro enemigo el diablo da vuel-
tas al rededor de vosotros, buscando 
á quien devorar. No perdáis este 
tiempo de misericordia , porque na-
die sabe el momento ni la hora en 
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que será citado á los pies del tribu-
nal del Juez de vivos y muertos. De-
testad vuestros pecados, moveos á pe-
nitencia , dexad las sendas torcidas 
de la vida mole y regalada , entrad 
por la puerta estrecha de la mortifi-
cación y crucifixión de vuestra carne 
y concupiscencias al camino que con-
duce á Dios , y hallaréis propicia á 
nuestra Madre dolorosa. Trabajad 
asi con perseverancia baxo tan alta 
protección por vuestra salud espiri-
tual , y conseguiréis la vida eterna, 
que os deseo en el nombre del Pa -
dre , y del Hijo , y del Espíritu 
Santo. Amen. D I X E . 
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JESUCRISTO D E P U E S T O 

DE LA CRUZ. 

Et aspicient ad me , quem confixe-
runt, et plangent cum planctu quasi 
super Unigenitum , et dolebunt su-
per eum , ut doleri solet in morte 
primogeniti. 

Zachar. XI I . i o . 
11 i - i í * - •' V • « * w Iv 

S E Ñ O R E S : 
r 

-A. cada instante parecen multipli-
carse los dolores que en el corazon de 
María grabaron los tormentos de su 
Unigénito, muerto sobre un duro le-
ño por nuestros pecados. Entregado 
con inhumanidad á una muerte ig-
nominiosa , descoyuntado su cuerpo, 

sus pies y manos horadadas, inclina-
da su cabeza, el costado abierto , y 
derramando de sus heridas la sangre 
en abundancia , coronado de agudas 
y penetrantes espinas, pálido el ros-
t r o , y sin especie ni hermosura, muer-
to en fin el Autor de la vida y Sobe-
rano de la naturaleza ; hé aqui el 
triste y lamentable objeto que se pre-
senta en esta hora á los ojos de nues-
tra f e , y el sagrado depósito que Jo-
sef y Nicodemus colocan entre los 
brazos de María antes de darle se-
pultura. 

¿Qué os parece , señores , de la 
aflicción de esta tierna y afectuosa 
Madre á vista de semejante espec-
táculo , el mayor, el mas trágico de 
todos los siglos? ¿Cuál seria su llan-
to , cuán abundantes sus lágrimas so-
bre el cadáver de este su Unigénito, 
crucificado por envidia? Sí, ¡horrible 
monstruo ! tú le entregaste en manos 
de sus enemigos ; tú fuiste el prin-
cipal artífice de esta trágica escena; 
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tú eres la causa de la ruina de infini-
to número de almas ; tú fuis te , para 
decirlo de una vez , uno de los mas 
duros instrumentos que penetraron el 
corazon de María al pie de la cruz, 
por el estrago que causaste en su Uní-
genito , y el que diariamente causas 
en los hijos adoptivos de sus dolo-
res. Dos breves reflexiones que d i -
viden justamente la materia , y que 
paso á exponeros con la posible bre-
vedad. Pidamos la bendición de aquel 
augusto y soberano Señor Sacramen-
tado. 

I . Cuando afirmo que la envidia 
fue el principal artífice de la trágica 
escena del Calvario , no debeis mirar 
esta aserción como una paradoxa, bi-
ja de mi entusiasmo. Es una verdad 
constante , enunciada por los padres, 
y apoyada en las sagradas escrituras. 
El Nazianzeno dice , que la envidia 
es el principio de los males , madre 
de la muerte , primera puerta del pe-
cado , raíz de los vicios , origen de 

los dolores , padre de la calamidad, 
causa de la inobediencia , clavo que 
penetra el alma. Cristo , como San 
Agustín se explica , fue crucificado 
por envidia, y por tanto el envidio-
so de su hermano crucifica á Jesucris-
to. ¿Pero qué mucho? ¿ N o sabemos 
por el evangelio, que conoció el mis-
mo Pílatos que los judíos lo habian 
entregado por envidia? Ademas ¿qué 
significan aquellas palabras de los es-
cribas y fariseos , que hablando de 
Cristo, dicen: ¿qué hacemos? porque 
este hombre hace muchos prodigios. 
Es pues innegable que la envidia, 
que tanto contribuyó á la muerte de 
Jesucristo, fue uno de-los principales 
artífices de los dolores de su Madre. 

Al ver pues muerto al Hijo de sus 
entrañas, tan desfigurado su adorable 
cadáver á impulsos de la envidia y 
de la inhumanidad de aquel pueblo 
ingrato , y colocado en sus brazos 
como gusano y no hombre , opro-
brio de los hombres , y desprecio 
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de la plebe , según la expresión cíe 
un profeta , me parece la oigo ex-
clamar con David al saber la muer-
t e de Absalon : ¡ó Hijo de mis en-
t rañas! ¡ó si se me hubiera concedido 
'que muriese yo por vos , para no 
sobrevivir privada de Vuestra luz 
"p°r un momento! Las aguas de 
esta tribulación han penetrado hasta 
lo íntimo de mi alma. Mi corazon 
se ha derretido como una blanda 
^ r a ; mis fuerzas me han desam-
parado , porque ha desfallecido mi 
luz , y ya no está conmigo. Viado-
res , ¿habéis visto un dolor semejante 
á mi dolor ? 

Colocado sobre las rodillas de esta 
•ñueva Sunamitis el sagrado cadá-
ver de su Hijo , diria con el pro-
feta Zacar ías : ¿qué llagas son es-
tas que tienes en medio de tus ma-
nos? tus pies , no ya con grillos 
como los del antiguo Jose f , - sino 
penetrados ¡éon unos duros clavos, 

' y costado .-abierto , como el pelí-

cano del desierto. ¿ Son estas las de-
licias que os prometíais entre los h i -
jos de los hombres ? ¿ Asi han pa-
gado estos tus inmensos beneficios ? 
¡O- f i e ra pésima de la envidia ! tú 
has devorado á mi querido Hijo. 
La sinagoga , la impia sinagoga su 
madre , que tantas veces le ha visto 
curar á sus enfermos , dar vista á 
los ciegos , sanar los coxos y tu -
llidos , y resucitar los muertos , la 
sinagoga devorada de envidia , como 
otro Caín , ha quitado la vida á este 
inocente Abél. 

Mientras inundan su alma- Com-
pasiva las furiosas olas de esta ho r -
rible tempestad , besa María , dice 
S. Germán , las llagas de pies y 
manos de su amabilísimo Redentor, 
las riega con sus lágrimas , adora 
la llaga del costado , de donde sa-
lieron los Sacramentos de la Igle-
sia para expiación de las culpas del 
linage humano , y abrazando aque-
lla sagrada cabeza , llena toda de 
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heridas , y sembrada de penetran-
tes espinas , la estrecha en su re-
gazo , limpia el divino rostro con 
sus tocas , y anegada y como fluc-
tuando en un mar de aflicción, me 
parece la oigo clamar con el P ro -
feta : ¡mi Dios y Protec tor! mira el 
rostro de tu Cristo. ¡Padre y Señor 
Eterno ! como la hace hablar San 
Bernardo , desde tu santuario y ha -
bitación excelsa de los cielos mira 
el cuerpo que formaste á tu Hijo, 
convertido por envidia en una vasta 
llaga. Esta fiera pésima lo ha devo-
rado , en su fu ro r ha pisado su ves-
tido , ha manchado toda su hermo-
sura con la sangre de sus venas: hé 
a q u í , Señor , cinco llagas lamenta-
bles que ha dexado en él la cruel-
dad de este monstruo. Es pues cons-
tante , señores , que la envidia fue 
uno de los principales artífices de los 
dolores de María sobre el monte Cal-
vario , ya se atienda á la muerre 
cruel é ignominiosa que maquinó y 
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executó en su adorable H i j o , ya á 
los funestos efectos que causa en el 
alma cristiana ; es decir , en los hi-
jos de su dolor. Segunda reflexión. 

I I . La envidia , dice S. Agustín, 
es una especie de odio de la agena 
felicidad. El igual tiene envidia del 
igual porque lo es ; el inferior en-
vidia al superior porque se le aven-
taja ; el superior envidia al inferior 
porque teme se le iguale. De aqui 
se infiere que es un vicio trascen-
dental á casi todo el género huma-
no , y como primera puerta del peca-
do. En efecto, por la envidia del dia-
blo , dice el Sabio , entró la muerte 
en el mundo , y los que son sus par-
tidarios le imitan. Vicio verdadera-
mente abominable , que hace al hom-
bre ingrato á Dios , injusto al próxi-
mo , y cruel á sí mismo : tres odio-
sos caractéres , artífices de la muerte 
de Jesucristo y de los dolores de su 
Madre. Reflexemos. 

i El hombre solo tiene de suyo 
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la muerte y el pecado. L a vida, 
los dotes de naturaleza , los talen-
tos , los bienes espirituales y tem-
porales , todo viene de Dios , de 
quien desciende todo don perfecto. 
Su sabia é infalible Providencia, 
por un efecto de su bondad , ha co-
municado á cada uno sus dones se-
gún su beneplácito. Nadie pues t ie-
ne derecho á redargüirle porque le 
ha dado menos que á otro. Con-
tentos con lo que se ha dignado 
darnos por mera liberalidad , exige 
de nosotros por título de justicia la 
gratitud á sós beneficios , sin que 
jamas nos sea lícito envidiar los 
que ha comunicado á nuestros her-
manos. Es ta seria la ingratitud mas 
detestable. 

¿Qué teneis, mortales envidiosos, 
qué teneis que no hayais recibido 
de Dios ? ¿Porqué pues envidiáis la 
felicidad agena , que viene de la 
misma mano? ¿Qué os debe el Se-
ñor ? ¿ Por ventura el no haberos 

confundido ya en el abismo en cas-
tigo de vuestros pecados ? ¿ N o me 
es lícito , dice Jesucristo , hacer 
mi voluntad ? ¿Qué porque yo soy 
bueno , son malos vuestros ojos ? 
¿ Qué suspiráis, ingratos envidiosos, 
vuestro propio m a l , ó el bien age-
n o ? Recibid con acción de gracias 
lo que Dios se digne daros por un 
efecto de su bondad , y venerad su 
divina Providencia , que misericor-
diosamente os sostiene , sin deberos 
nada. Humillad pues vuestro cora-
zon , reconoced de buena fe , que 
por vuestra propia vileza solo sois 
acreedores á la ira de Dios, que si 
no os ha confundido aún , es por-
que os espera á penitencia de un 
crimen que propiamente es diabóli-
co ; que envolvió al mundo en su 
ruina ; que maquinó y executó la 
muerte del Criador ; que diariamen-
te la obra en vuestros corazones, y 
que os hace en fin ingratos á Dios, 
é injustos á vuestros hermanos. 



i La envidia se comete de dos 
modos , ó por medio de una in-
justa tr isteza, que abrigamos en el 
corazon al ver la felicidad de nues-
tro próximo , cuyo bien miramos 
como una diminución del nuestro; 
ó por medio de una pérfida ale-
gría que concebimos al ver el mal 
espiritual ó temporal acaecido á 
nuestro hermano. En dos palabras, 
la envidia consiste en alegrarse del 
mal , y entristecerse del bien del 
próximo. Pecado luciferino , como 
S. Agustín lo llama , opuesto, in-
mediatamente á la caridad , alma 
y nervio del cristianismo ; raíz de 
todos los males , como se explica 
S. Cipriano ; seminario de los de-
litos , y origen de toda injusticia. 
De este manantial infecto dimana 
el ódio y el orgullo ; de aqui to-
ma fomento la avaricia , la ira , la 
sevicia , la crueldad , la perfidia. 

¡ Horrible monstruo de la envi-
dia , cuántos lúgubres monumentos 

de tu injusticia no has erigido en 
todos los siglos ! Abrid esos libros 
santos , depósito de las verdades 
del Eterno , y hallaréis innumera-
bles justos sacrificados ó persegui-
dos por la envidia , porque sus 
obras eran justas. Aqui veréis á un 
Caín , primer homicida , quitando 
la vida á su hermano Abél , p o r -
que las obras de éste eran justas, 
y malas las de a q u e l , como S. Juan 
se explica. Allí vereis á E s a ú , que 
aborrece á su hermano Jacob por-
que su padre le había dado las ben-
diciones del cielo y de la tierra. 
Aqui vereis al patriarca Josef abor-
recido de sus hermanos , despojado 
por ellos de su túnica , arrojado 
en una cisterna , y vendido por en-
vidia á los ismaelitas. Allí vereis á 
Daniel arrojado al lago de los leo-
nes por la implacable envidia con 
que lo miraban los sátrapas de Darío. 
Aqui vereis á D a v i d , este príncipe 
formado según el corazon de Dios, 
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aborrecido y perseguido de muerte 
por la inexorable; envidia de su 
suegro Saúl. Alli veréis los sangrien-
tos atentados que la envidia hizo 
cometer á Joab contra Amasa y Ab-
ner , y los que el soberbio Amán 
preparaba contra el justo Mardoquéo. 
Aqui... . 

¿ M a s para qué me canso en 
amontonar tantos funestos trofeos del 
monstruo de la envidia ? ¿Ignoráis 
por ventura , dice un padre de la 
Iglesia , que la envidia fue el or í -
gen de la caida del m u n d o , y de 
la muerte de Cristo ? ¿Ignoráis que 
en el principio del mundo fue sa-
tanás el primero que pereció, por 
envidia , y el que induxo á pecar 
a l primer hombre-? ¿ Ignorá i s , para 
decirlo de una vez. , que los pr ín-
cipes,de los sacerdotes,, los fariseos 
y escribas aplicaron por envidia al 
ignominioso suplicio de cruz al ver -
dadero Mesías ? , . 

¿Y pereció , os r u e g o , este ho r -
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rible monstruo de la envidia en aque-
llos primeros siglos del mundo? ¿Ter-
minaron sus injusticias en la muerte 
de Cris to? ¡ A h ! ¿quién de vos-
otros está libre de sus mortales mor-
deduras ? Raquél envidia á Lia por-
que no tiene hijos j Lia porque es 
lagañosa envidia la salud y hermo-
sura de Raquél. Si el cielo llena de 
sus bendiciones á alguna familia ; si 
á expensas de su trabajo ó de su 
industria inocente veis florecer una 
casa ; si veis aumentarse los bienes 
de un hombre piadoso , tal vez por 
f ru to de su moderación , ó ahorro 
de luxo y de vanidad ; si vuestros 
hermanos logran reputación , d igni-
dades , empleos honoríficos ; si veis 
florecer en abundantes cosechas los 
campos de vuestros vecinos , ¿con 
qué ojos miráis estos bienes , estas 
débiles prosperidades? Os doléis (con-
fesadlo de buena f e ) , murmuráis, y 
os falta poco para acusar á la d i -
vina Providencia que les ha con-

Tom. XI. I 
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cedido estos beneficios , como si los 
bienes que ellos han recibido fuesen 
un verdadero mal vuestro. ¡ E n f e r -
medad mor ta l ! ¡ vicio abominable ! 
que os hace injustos á vuestro pró-
ximo, y crueles á vosotros mismos. 

3 El envidioso, dice S. Próspero, 
convierte en propio suplicio el bien 
ageno....se alegra de los males del 
próximo , y siente su bien. Por este 
medio convierten los envidiosos en 
pecados propios los bienes ágenos. 
Ellos , según la expresión de S. Isi-
doro , se dañan primero á sí mis-
mos , y se muerden.. . .La envidia 
embarga su razón , abrasa su pecho, 
y como cierta especie de peste de -
vora su corazon. De aqui infiere 
S. Buenaventura , que como todas 
las cosas cooperan al bien de los 
que aman á Dios , asi todo , aun lo 
b u e n o , contribuye al suplicio del 
envidioso. ¡Hombre miserable! cual-
quiera que seas , exclama S. Cipr ia-
no , tú solo procuras ofender al que 
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aborreces ; pero es á ti principal-
mente á quien dañas : á quien en-
vidias podrá huir , ú ocultarse de 
ti ; ¿mas cómo huirás de ti mismo? 
Donde quiera que fueres llevas con-
tigo á tu adversario. El enemigo está 
siempre en tu pecho.... ligado con in-
disolubles cadenas te tiene cautivo la 
envidia , é incapaz de admitir con-
suelo.... porque es una calamidad sin 
remedio aborrecer y envidiar al que 
es feliz. 

Esta cruel enfermedad del ánimo, 
que convierte al hombre en demonio, 
según el Crisòstomo , esta especie 
de espada con que solicitas herir á 
tu próximo , es á ti principalmente 
á quien infiere el daño. ¿Qué mal, 
sigue este p a d r e , hizo Caín á su 
hermano Abél ? Es verdad que le 
quitó la vida. Mas por este medio, 
aunque contra la voluntad del f ra-
tricida , ¿no pasó Abél á una vida 
felicísima , quedando Caín envuelto 
en la infinidad de males que trae 



consigo la desesperación? ¿Qué daño 
causó Esaú á Jacob ? ¿La envidia 
de aquel impidió á éste los efectos 
de la bendición paterna? Por el con-
trario Jacob quedó rico y amado de 
Dios , y Esaú , perdida la herencia, 
vivió y murió infelizmente. ¿ Qué 
daño causó á Josef la envidia de 
sus hermanos ? ¿No vino al fin á ser 
dueño de Egipto , al paso que ellos 
se vieron reducidos á la mayor ne-
cesidad y aflicción? Por manera, con-
cluye este padre , que cuanto es ma-
yor la envidia contra tu hermano, 
tantos mas bienes le procuras ; pues 
Dios que ve todas las cosas , pa -
trocina al inocente , y lo e x a l t a , á 
proporcion que tú procuras oprimirlo. 

¿Qué mas? Todo es ocasion de 
tormento para el envidioso. La am-
bición y la avaricia , dice un sa-
bio , no siempre atormentan el co-
razon que dominan. En intervalos 
producen cierta especie de consuelo, 
que aunque falaz , no dexa de du l -

D E D O L O R E S . I 3 3 
cificar el ánima. Mas la envidia no 
permite esta suerte de intervalos. 
Su acción es continua , y á cada 
instante la incitan é irritan mil co-
sas. La prosperidad del enemigo ú 
del r i v a l , la posesion de algún bien, 
alguna donacion ó herencia , sus ala-
banzas , el premio de sus servicios, 
el empleo honorífico &c. ¿no son 
otros tantos tormentos y crueles ver -
dugos que despedazan el corazon 
del envidioso ? Al idioma secreto de 
vuestro interior apelo , esclavos mi-
serables de la envidia. ¿No miráis 
como propio suplicio el bien de 
otros? ¡ A h , ingratos á D i o s , in-
justos con vuestros hermanos, y crue-
les con vosotros mismos , os antici-
páis el infierno en esta vida , vivien-
do sin ca r idad , sin quietud y sin 
consuelo! 

Hé aqui , señores , el estado in-
feliz de la mayor parte de los hom-
bres ; hé aqui uno de los agudos 
dolores que penetraron el corazon 
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de María sobre el monte Calvario; 
hé aqui , para decirlo de una vez, 
el vicio capital que atraxo al mun-
do la ruina del pecado , el origen 
de todos los males que lo inun-
dan , el artífice principal de la muer-
te de Jesucristo , y de la condena-
ción de infinito numero de almas, 
que fueron los dos poderosos mo-
tivos de la aflicción de nuestra Madre 
dolorosa. 

Huid pues , hermanos míos , del 
pestilente y venenoso aliento del 
horrible monstruo de la envidia. 
Presida el amor de Dios y la ca-
ridad fraterna en vuestros corazo-
nes. Contentos con lo que el Señor 
nos da , bendigamos su mano libe-
ral y benéfica , y adoremos su divi-
na Providencia en lo que ha distri-
buido á nuestros hermanos , sin ser 
curiosos investigadores de la mages-
tad , que todo lo dispone en núme-
ro , peso y medida. Sed , os ruego, 
fieles á vuestra vocacion , dóciles á 

la voz de Dios , que os intima la 
caridad mútua , para que unidos en 
perfecta sociedad en esta v i d a , me-
rezcamos la eterna de los santos. 
Amen. D I X E . 

& 
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E L S E P U L C R O . 

Et accepto corpore, Josepb involvit 
illud in sindone manda , et posuit 
illud in monumento suo novo. 

Matth. XXVII. 

Tomando Josef el cuerpo , le envol-
vió en una sábana limpia, y lo pu-
so en un sepulcro suyo nuevo. 

SEÑORES: 

L l e g ó el momento de dar sepultu-
ra al sagrado cuerpo de Jesucristo, 
víctima de nuestros pecados; momen-
to el mas terrible para el corazon de 
M a r í a , ya se considere la separa-
ción de aquel precioso fruto de sus 

purísimas entrañas, que le arranca-
ban de entre sus brazos; ya la ruina 
de tantos hijos de su do lo r , esclavos 
miserables del espíritu de avaricia, 
en quienes preveía perdido el precio 
infinito de la redención. Objetos tan 
amargos, espada tan penetrante para 
el tierno amor de esta Madre , que 
deshecho su corazon en lágrimas, me 
parece la oigo decir con Jeremías en 
sus trenos : por tanto lloro, y mis 
ojos vierten lágrimas, porque mi con-
solador se ha retirado mucho , y mis 
hijos andan perdidos, por haber pre-
valecido el enemigo. Examinemos de 
cerca estos dos poderosos motivos del 
lamento de María nuestra Madre, 
para nuestra edificación y corrección. 
Consideremos en primer lugar el do-
lor de esta Señora, reducida á la mas 
triste soledad por la ausencia de su 
Hijo ; y en segundo la aflicción con 
que mira los estragos que causará en 
las almas el horrible monstruo de la 
avaricia: dos breves reflexiones, diri-



gidas á excitaros á piedad y á peni-
tencia. Pidamos las luces necesarias, 
postrándonos con sumisión y confian-
za ante aquel augusto y soberano 
Señor Sacramentado. 

1 Todo lo que estaba escrito del 
Unigénito de Dios hecho carne debia, 
señores , verificarse á la letra. Los 
profetas le habian visto padeciendo 
trabajos desde su cuna hasta el supli-
cio. A cada paso nos lo representan 
perseguido, hecho un varón de dolo-
res , injuriado , p r e s o , maltratado, 
azotado , reputado entre inicuos, y 
condenado á muerte ignominiosa. 
María , su verdadera Madre , testigo 
fiel y compañera inseparable de sus 
penas , habia visto la execucion de 
todos estos vaticinios , y la consuma-
ción de todos ellos sobre el monte 
Calvario. Asi lo pedia la justicia del 
Padre para reconciliarse con el hom-
bre. Mas este Dios Hombre , muerto 
por redimirnos del pecado, debia ser 
sepultado , y glorioso su sepulcro, 
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según la expresión de un profeta . 
E l tierno objeto de este artículo fun-
damental, que exercita ahora nuestra 
fe , sirvió en el momento de que h a -
bla el evangelio en las palabras de 
mi tema de una penetrante espada, 
y acaso la mas aguda para el corazon 
de María. Reflexemos. 

J o s e f , noble decurión, natural de 
Ar imatéa , habia pedido y obtenido 
de Pilatos que se le entregase el 
cuerpo de Jesucristo para darle se-
pultura : Nicodemus , príncipe de 
los jud íos , y discípulo oculto del 
Señor , le ayudó á deponerlo de la 
cruz , y á depositarlo entre los bra-
zos de su Madre antes de llevarlo al 
sepulcro. ¿Qué os parece , señores, 
del dolor de María en tales circuns-
tancias ? "Depuesto de la cruz , dice 
esta gran Madre ( si hemos de dar 
fe á las revelaciones de santa Brígi-
d a ) , depuesto de la cruz le recibí en 
mis rodillas á manera de un leproso, 
todo cárdeno , y sus ojos muertos y 
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llenos de sangre: la boca fr ía como la 
nieve; la barba como un rastrillo , y 
el rostro contraído; las manos tan rí-
gidas , que apenas alcanzaban al es-
tómago. Servíame de algún consuelo 
tenerle entre mis b razos , abrigarle 
en mi seno , examinar y limpiar sus 
Hagas." 

Mas cuando llegó el momento de 
arrancarle de entre sus brazos para 
colocarlo en el sepulcro , me parece 
la veo luchar como á Jacob con el 
ánge l , y que deshecho su corazon en 
un mar de lagrimas, dice como aquel 
patriarca: no te soltaré si no me das 
la bendición ; ó con la esposa de los 
cánticos: ya le poseo y no le dexaré. 
Tan tiernamente l loraba, dice S. Ber-
nardo, tan amargo era su dolor , que 
con su mismo llanto provocaba á lá-
grimas á cuantos la miraban. ¿Quién 
podrá contener las suyas al conside-
rarla en semejante conflicto ? Por lo 
que á mí hace ¡dulcísima Madre miaí 
lloraré mientras viva vuestros acerbos 

dolores, ó por decirlo mejor , la cau-
sa primaria de el los, que fueron mis 
pecados. ¡ Ah! séame , señores, licito 
exclamar con Jeremías: ¿quién dará 
agua á mi cabeza , y á mis ojos una 
fuente de lágrimas para llorar de dia 
y noche á mi dulce Salvador ? 

Pero el sábado se acerca, y el cuer-
po debe colocarse en el sepulcro. Em-
balsamado pues según el uso de los 
judíos , y envuelto en una sábana lim-
pia , fue conducido el sagrado depó-
sito á un monumento nuevo que Josef 
habia hecho abrir en una peña, y don-
de nadie aún se habia enterrado. 
Aquí fue colocado el sagrado cadá-
v e r , y á la puerta del sepulcro pusie-
ron una piedra grande , que sellaron 
despues los fariseos , temiendo le ro-
basen los discípulos. ¡Piedra grave! 
tú oprimiste el corazon de María cor» 
un peso inexplicable. 

Esta Madre que ha acompañado el 
féretro de su Hijo con mas aflicción 
que la viuda de N a í n , y mas descon-
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solada que la Sunamitis de Elíseo, 
queda en la mayor desolación, sin 
haber quien la d iga , como á aquellas, 
no lloréis. ¡O Hijo de mis entrañas! 
pudo d e c i r : ¿son estas las delicias 
que buscabas entre los hijos de los 
hombres? Ingratos, ¿qué mal os hizo 
mi amado? ¿Por ventura haber cura-
do vuestros enfermos , dando vista á 
los ciegos, oido á los sordos, sanidad 
á los leprosos, vida á los muertos ? 
¿Pagais asi sus beneficios? ¡ A h ! su 
sepulcro será bien presto glorioso ; 
fc<en presto este Hombre Dios resuci-
ta rá por su propia v i r t u d ; bien pres-
to subirá triunfante de todos sus ene-
migos al seno de su Padre celestial. 
Mas vosotros , esclavos de la avaricia 
y de las mas vergonzosas pasiones, 
vosotros rehusáis participar del infi-
nito precio de la sangre de Jesucristo 
derramada por vuestra salud, abusais 
de sus gracias , menospreciáis sus au-
xilios , y descarriados como ovejas 
perdidas, vais á ser víctimas del iobo 

inferna l : filii mei perditi sunt, quo-
niam invaluit inimicus. He aqui , se-
ñores, el segundo y mas urgente mo-
tivo de dolor que aflige á María en 
su soledad. Yo os lo haré ver con la 
posible brevedad. Seguidme atentos. 

2 Nadie duda , señores , que la 
causa de la pasión, muerte y sepultu-
ra de Jesucristo fueron los pecados 
del género humano , que quiso redi-
mir á costa de su sangre. Esta es 
una verdad fundamental de nuestra 
religión. Si la muerte pues y sepul-
tura de un tal Hijo fue la causa de 
los dolores de María , ¿ cómo podia 
prescindir de la causa primaria de 
esta trágica escena, que fueron nues-
tros crímenes? ¿Cómo podrían ocul-
tarse á su espíritu de previsión los 
que cometerían los hombres en la su-
cesión de los siglos , renovando de 
su parte la crucifixión de Jesucristo, 
conforme á la sentencia del Apóstol ? 
¿Cómo podria mirar sin amargura 
de corazon tantos hijos de su do-
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lor , que perderían el f ru to de esta 
redención , abandonándose á sus pa-
siones? Yo be tenido ya ocasion de 
haceros ver las muchas almas que se 
pierden arrastradas de la soberbia, la 
ira , la envidia , la gula , la luxu-
ria , la pereza , vicios capitales y 
origen de otros muchos ; pero nada 
os he dicho acerca de la avaricia, 
vicio el mas abominable á los ojos 
de Dios , el mas pernicioso á la re-
pública , y el mas común en ella. 
Reflexemos. y 

i Si el hombre se hace abomina-
ble á los ojos de Dios con respecto á 
la gravedad de sus crímenes , según 
les principios de nuestra moral , es 
preciso confesar que ninguno le es 
mas odioso que el avaro. El en efec-
to es el hombre mas inicuo y malva-
d o , según el Eclesiástico. Su corazon 
está entre sus riquezas , dice Jesu-
cristo. De ellas forma una especie 
de ídolo, á quien transfiere el home-
nage debido á su Criador , y viene á 

ser por este medio esclavo de la ido-
latría , como se explica el Após to l ; 
"po rque asi como el idólatra sirve á 
su simulacro, dice un gran pontífice, 
igualmente el avaro sirve á su tesoro. 
Aquel se muestra solícito en exten-
der el culto de su ídolo, y éste en au-
mentar el cúmulo de sus riquezas. 
Aquel pone toda su solicitud en el 
culto de su s imulacro, y éste en la 
custodia de su oro. Aquel tiene toda 
su esperanza en el í do lo , y éste la 
coloca en su tesoro. Aquel teme se 
quiebre ó maltrate su simulacro , y 
éste que se pierdan ó disminuyan 
sus riquezas." 

Es verdad que el avariento no 
mira como un dios á sus riquezas. 
¿Mas qué os impor ta , insensatos, de-
cía Tertuliano á ciertos falsos cris-
tianos , qué os importa mirar con 
execración el oro y plata convertidos 
en d i o s , si adorais en vuestro cora-
zon estos metales como á un dios? 
¿Os admirais que los infieles tengan 
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simulacros de oro y plata , y que los 
veneren como á dioses, y no os aver-
gonzáis de erigir en vuestro corazon 
un templo á la avaricia? Los ídolos 
de los gentiles son simulacros muer-
tos ; pero los que habéis erigido al 
oro y á la plata en vuestro corazon, 
son vivos, y en esto difieren de aque-
llos. Esta especie de apostasia del 
verdadero Dios para entregarse á la 
servidumbre de la avaricia, no es cri-
men inferior al de Ananías y Safira. 

Poco he dicho. Todos los avarien-
tos, dice S. Juan Crisòstomo , adole-
cen de la gravísima enfermedad de 
Judas , y deben temer con razón ser 
envueltos en su misma ruina. ¿Mas á 
qué fin las ilaciones? ¿No dice expre-
samente S. Pablo que los avarientos 
no obtendrán el rey no del cielo ? 
¿Dónde están, pregunta Baruch, dón-
de están los que juntan la plata y el 
oro en que los hombres confian ? Des-
cendieron al infierno , y sucedieron 
otros en stj lugar. ¡Insensatos! vues-

tra avaricia os hace abominables á 
los ojos de Dios , cuyo honor habéis 
transferido al o ro ; odiosos á la repú-
bl ica, por los gravísimos perjuicios 
que le causais. 

2 Como el agua extingue al fue -
go , asi la avaricia destruye la justi-
cia y la caridad , que son las dos ba-
ses principales en que estriba la sub-
sistencia y buen órden de la repúbli-
ca. La avaricia en efecto trae ane-
xas la dureza de corazon , la violen-
cia , el dolo, el perjuicio, la perfidia, 
la crueldad ; y para decirlo de una 
vez, ella es la raíz de todos los males, 
como se explica S. Pablo, y el origen 
de las injusticias , según el Real Pro-
feta. ¿De dónde estos monopolios y 
estancamiento de géneros y efectos 
con que el pueblo es tiranizado? Del 
espíritu de avaricia. ¿De dónde es-
tas usuras , ya manifiestas , ya pa-
liadas , que baxo diversos y vanos 
pretextos , á manera de sanguijuelas 
insaciables, van chupando la substan-



cía de la república? Del espíritu de 
avaricia. ¿De dónde los robos , las 
simonías, la violacion de la justicia, 
la impunidad de muchos delitos? Del 
espíritu de avaricia. ¿De dónde el 
trastorno de los derechos mas sagra-
dos y de la justicia distributiva ? De 
la sed insaciable de oro. ¿De dónde 
los coechos , los litigios injustos , los 
ardides é intrigas para obscurecer 
la verdad en los juicios? De la sed 
insaciable de oro. ¿De dónde el des-
pojo del pobre, del huérfano , de la 
viuda, y aun de los mismos difuntos ? 
De la sed ó deseo insaciable de ocu-
par sus bienes. ¡ Avaros miserables ! 
La sangre de estos infelices clamará 
siempre contra vosotros , que anima-
dos del espíritu de avaricia , habéis 
violado la justicia , y abandonado la 
caridad. 

Esta virtud príncipe , alma y ner-
vio del cristianismo, es por su carác-
ter benigna y misericordiosa ; es be-
néfica, y no busca solo su comodidad: 

lo que para sí a m a , lo quiere tam-
bién para el próximo. De estas pre-
ciosas calidades está despojado el ava-
riento. Ocupado únicamente en atesó-, 
r a r , no oye el lamento del pobre , no 
ve su desnudez, ni atiende á su indi-
gencia. Ppíimas que Jesucristo le di-
ga : lo quéc te sobra dalo de limosna; 
lcsi fueres misericordioso , yo tendré 
misericordia de t i ; en la medida que 
midieres has de ser medido ; lo que 
hicieres por estos pequeñuelos , por 
mí lo haces ; sé pobre de espíritu si 
quieres ser bienaventurado; ¿qué té 
aprovechará el logro de todo el mum 
do , si tu alma se pierde? " Por mas 
que se inculquen á un avariento es-
tos y semejantes oráculos, no los oye. 
Adherido á los bienes terrenos , j a -
mas piensa en los celestiales. Con la 
mayor indiferencia ve perecer á su 
hermano desnudo, hambriento, enfer-
mo , encarcelado. 
• La hambre insaciable que padece 
por acumular riquezas, le hace seme-



jante al infierno, dice S. Agustín; 
pues al modo que el infierno cuanto 
mas devora, tanto mas desea y apete-
ce , asi el avariento jamas se sacia ; y 
á manera de un hidrópico, que mien-
tra mas bebe , mas ardor siente por 
agua; el corazon del avafoysegún el 
Crisòstomo, es un horno&vencendido 
que jamas se apaga, y cada vez arde 
mas en el deseo de riquezas. Hablar 
pues á estas gentes de limosnas y de 
caridad, es disertar sobre colores con 
un ciego. Sus entrañas mas duras que 
la piedra del desierto, hay muy poca 
esperanza que arrojen aguas de pe-
nitencia. 

" j A y de vosotros, ricos (avarien-
tos) ! decía el apóstol Santiago, llo-
rad con lamentos en medio de las mi-
serias que os sobrevendrán. Vuestras 
riquezas están y-a podridas, y vues-
tros vestidos comidos depolillas4Vues-
tro oro y plata está llena de herrum-
fcrey y su oruga , que os servirá de 
testimonio, devorará vuestras carnes 

como un fuego. Vosotros habéis a t e -
sorado la ira para los dias novísimos. 
E l jornal de los trabajadores que se-
garon vuestras mieses , defraudado 
por vosotros , clama, y su clamor ha 
penetrado los oídos del Señor de' Sa-
baoth.Comisteis sobre la t ier ra , y en-
grasásteis vuestro corazon en luxu-
rias para el dia de la matanza. ¡Ay 
de los que anhelais por r iquezas! 
Vosotros no percibiréis el f ruto de 
ellas." E l lamento del pobre, á quien 
habéis robado, la voz de la sangre de 
la república, en que están teñidas 
vuestras manos, ha resonado ante el 
trono de Dios , que os ha excluido de 
su reyno. 

3 Con tan negros colores he pin-
tado , señores, la avaricia, que nin-
guno acaso se creerá reo de ella. Pero 
la lástima inconsolable e s , q u e e s e i 
vicio mas común de la república. Des-
de el menor hasta el mayor estudian to-
dos en la avaricia, decía ya en su tiem-
po Jeremías. Todos, añade Isaías, de-



dinaron de la senda ; cada cual à la 
avaricia desde el primero basta el úl-
timo. Oxalá que tan abominable vicio 
no hubiese transmigrado á nuestros 
d ia s , para no ver tantas abominacio-
nes en el pueblo cristiano. Esta llaga 
incurable , este fuego inextinguible, 
este enemigo común , como le llama 
el Crisòstomo , exerce una tiranía 
universal sobre toda la tierra. A 
ninguno de los estados reserva , pe-
netrando á veces hasta en el mismo 
santuario. E l rico anhela por mas ri-
quezas , devorado siempre por una 
insaciable sed de oro ; el pobre no 
contento con su suerte, no solo desea 
ser rico, sino que mira con tedio, con 
aversión, con envidia á todo el que 
posee bienes, d e q u e él carece. Por 
manera que todos vienen á ser ricos 
avarientos, unos en la realidad, y otros 
en el afecto y deseo. Y en esta hipóte-
si ¿cuáles son, ó dónde están los po-
bres de espíritu, á quienes está pro-
metido el reyno de los cielos ? 

¿Pero qué digo? Al avariento no 
menos hace falta lo que posee, que lo 
que no tiene, como se explica S. Am-
brosio. Es verdad que se desvela por 
acumular grandes tesoros; mas al fin 
se halla tan pobre como si nada po-
seyera : no porque le falten bienes, 
sino porque su avaricia inflama tan-
to su corazon en el deseo de tener 
m a s , que siempre juzga estar pobre. 

Por otra par te ; ¿sabéis por ventu-
ra para quién acumulais vuestras r i -
quezas? ¿Sabéis si esta noche misma 
os pedirán el alma como al rico del 
evangelio ? ¿Ignoráis que dormiréis 
vuestro sueño ; es decir , que llegará 
¡ó ricos! vuestra muerte , y nada de 
vuestras riquezas hallaréis en vues-
tras manos, ni descenderá al sepul-
cro vuestra gloria , como David se 
explica ? 
- Formad , os ruego, una idea justa 
de la religión que profesáis : consul-
tad las máximas del evangelio y de 
la moral de Jesucristo, y hallaréis 



que la avaricia fue uno de los prin-
cipales artífices de la pasión , muer-
te y sepultura de vuestro Salvador; 
hallaréis que fue una de las mas pe-
netrantes espadas que traspasaron el 
corazon de María sobre el monte Cal-
vario; , hallareis que es uno de los vi-
cios que mas almas arrastran al in-
fierno ; el mas abominable á los ojos 
de Dios , por ser una especie de ido-
latría ; el mas perjudicial á la repú-
blica, porque trastorna en ella la jus-
ticia, y extingue la caridad ; el mas 
común en fin en el pueblo cristiano, 
porque apenas hay quien no sea es-
clavo de la avaricia. 

Contentaos pues todos con vuestra 
suerte , y sed respecti vamente justos 
y caritativos con vuestros hermanos, 
pobres de espíritu, y fieles dispensa-
dores de los misterios de Dios. Asi 
estaréis libres de la venenosa morde-
dura del horrible monstruo de la en-
v id ia , cuyo gefe da continuas vueltas 
al rededor de vosotros para devora-

ros , como nos amonesta S. Pedro. 
Acogeos pues en tiempo baxo la au-
gusta protección de nuestra Madre 
dolorosa, que solo desea vuestra con-
versión y salud eterna. Llegad á sus 
pies llenos de confianza de hijos, pero 
con espíritu de compunción y de d o -
lor. Invocadla en todas vuestras ne-
cesidades y tribulaciones. Ella os al-
canzará auxilios del Señor de las mi-
sericordias. Aprovechadlos; y seguid 
la luz antes que os comprehendan las 
tinieblas. Sed fieles á la gracia y dó-
ciles á los mandatos de Dios , cuyo 
adorable Nombre sea exaltado en los 
cielos y en la tierra. Amen. D I X E . 

O. S. C. S. R . E . 

M. Fr. Sebastian Sanchez 
Sobrino. 
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